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C O M E D I A F A M O S A ,

EL MAS JUSTO REY
DE GRECIA.

DE DON EUGENIO GMEJRDO LOBQ.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA=

Añstomenet, primer GaJan-.
Lisandro , segundo.
Menecrates, tercero*

Cleon , qtiarto*
ThelemoH, Barba.
Beleta , Gracioso,

J O R N A D A P R I M E R A .

Salea Menecratet, Cíeon , y Tbelem<uh

Citan. \¿ae aqneso ha respondido
el Oráculo santo, que temido
por sus respuestas tanto,
á todos causa admiración , y espanto ?

Tbel. Esto ha dicbo , Cleoa : mas qoé atrevido,
aunque de ello se precie,
ha de poder hallar quien menosprecie
el vivir de esta, suerte,
que set entregue á los brazos de Ia muerte
éi aiísfflo 9 porque un afio
el Cielo aua no coacede ( caso extrafLo 1 ),
de vida al que ser quiera.
Rey de Grecia infeliz.

Menec. Dasdicha fiera 1
Pero Lisandro viene ace!erado
á saber Ia respuesta que boy ha dado
el Oracalo santo : que aunque él
de Grecia el Cetro hereda ¡ y el I,aure!,
admitirle no quiere, quando e! dáfio
Ie previene el raorir antes de un afio.

Thel. Como d!screto , en fin , tetne ia muerte^
que desesperarse fuera de otra suerte.
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SaJe Lisandr«.

Lis, Ya Griegos valerosos, puës el Cíelo4
con cruel vaticinio , y con desvelo,
de suerte entre rigores uie ocasiona,
que á repudiar me obliga Ia Corona
de Grecia, so!o vengo á que prudentes
queráis á mi discurso hacer patentes
las respuestas , y oráculos de Apolo,
temidas en el uno, y otro PoIo. '

Cleon. Pnas porque Toelemon_despues^tecu6nte
ía respuesta que Apolo dió prudente,
es forzoso traerte á Ia memoria,
recopiiada, y breve aquesta historia.

El invenc/bIe Ariolante,
cuyo esp/ritu valiente,
por Rey de Athenas, y Esparta
hizo coronar sus sienes,
tuvo un Astrólogo grande
en su Corte , á quien dió siempre
mas crédito , que debía
dar Ia prudencia en los Reyes.
Entre las cosas que quiso
saber , ó ignorar ( que vienea
á ser ciencias de futuro,
ignorancias de presente )
fué , que viéndose sin hijo
varon, que su Cetroherede,
( porque este Reyno no llama
sino al varon solamente )
casi en las ultimas lineas
de su vida , y de su muerte,
( porque Ia dscrepitud
00 es vida , aunque Io parece )
•saber deseó si el Rey,
que habia de sucederle,
seria de mayor nombre,
mas vaieroso , mas fuerte,
mas apiado de los suyos,
mas rico , y mas excelente
en ias virtudes , en quien
legó á ser unico Fenix.
Anstipo , que fue el nombre
deI Astrólogo imprudente,
( que inevitables desdichas
nunca el cuerdo las previene)
]os Astros consultó, y digo,
que el -Rey que Ie sucediese,
un afio aun no reynaria,
por suace lerada muerte.
Ariolante , que infalible
juzgó aqueste -contingent«,

secreto el .prodlgio tuvo,
hasta que quiso:;:

Men. Detente,
que no Ie tuvo secreto,
porque advertido , y prudente
á mi me Ie reveló,
.para que secretamente
consultase al grande Apolo,,
y me «spondié tres veces
Io que el Astrólogo dixo,
Io qne mandó , que tuviese
oculto, porqúeimportaba.
•Murió el Rey , pero á saberse
de mi J3mas no llegara,
si antes de morir no hiciese
un error tan sin r.oasejo,
desterrando para siempre
•de toda Grecia á Aristipo,
Juzgando ,' que de esta suerte
mas se ocuUaria el caso.
Mas viendo que injustamente
Je dest«rrafaa 5 á todos
Ja causa dixo ; y Ja Plebe,
que en todas las cosas mira
no naas que los accidentes,
Ia. injusticia coadenó
dando crédito mas fuerte
é Io que dixo Aristipo;
Aporque como son los Re>es
el espejo .en que el vasaI!o
•eiempre se mira obediente
para imitar sus acciones,
4ue ocasionde que se aumente
-entre el vulgb^ desde el qsal
por toda Grecia se estieade.
Y a s í , aunquemurió Aríolanfe,
y como sobrino wíene
á tu frente Ia Corona,
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tenunciada dîscretaraente
del Reyno Ia posesión,
porque con razon no quieres
reynar , perdiendo Ia vida
antes de un afio , qus tiene
Ia muerte semblante horrible
y en todo e! Mundo se advierte,,
no hay riqueza que Ia dore,
no hay Ira:erio que Ia afeyten.
Temiendo , pues , njayor dafio¿
porque e; vulgo se sosiegue,
T h e l e m o n l e pki ióá Apolo,
que ya que no Io remedie,
á Io menos nos dé alivio,
porque el vu!go se sosiegue,;
y en tan furzoso peiigro>
piadoso nos acunseje,
q u e d e elegir nosdémodo,
Cabeza que nos gobierne,
el qual asi nos responde.

Tbel. Yo Io diré , de esta suerte
dixo el Oráculo santo;
antes que elSol su luzmuestre,
las puertas de Ia Ciudad
mafíapa ocupadal*gres,
y el primero que dichoso
entrare por ellas , ese
vuestro Rey será , elegidle
para que os mande, y gobierae»
Esto el grande Apolo dixo,
Io q,ue , señor , no se entiende,
que os ha de quitar el Reyno,
pues es sola porque pruebe
del CieIa el rigor ayrado,
y después seguramente
el Sacro LauréJ de Grecia
será esmalte , que á tu frente
dé eterna fama : V vosotros,
Griegos nobles, y valientes,
mirad st el modo OS agrada}
de mano del Cielo viene,
no puede errar su Decreto,
fuerza será obedecerle.
£1 remedio es ya preciso,
Ia ocasión ya Io requiere,
Ia brevedad es forzosa,
como Io es el resolversej
el Reyno á voces Io pide,
hombres , niños , y mngeres,
el modo es como del Cielo,
imposible es que se yerre^
asi al Pueblo sosegamos,

S
«sia! gran Daos S* obecísee,
y asi de aquesta desrfichap
salimos tnas brevenaente.

Ziit. A tu voluntad conformB
estoy , y al Cielo bbedientej,
porque el Cie!o solamente
en mi voiuntad informe.
Y pues q.ue por justa ley
á el Cielo obedeaco solo,
mañana nos daiá Apolo
á un hombre, á un fingido Key,,
en quien descargue ¡a niano
de su castigo prudente,
porque después libremente
me corone Soberano.
Y no sé como el sentido
ha de podar tolerar
ver,queotroempieza'a reynar,
aunque Rey Ie vea fingidoj
porque mi pecho eslabona
tal altivez , que quisiera,
aunque Ia vida perdiera,
ceñirme yo Ia Coronaj
pero si el Cielo discreto,
para coronarme á mi
á otro Ie castiga aqui,
cumpiase , pues, su Decreto.

Tbel. Todos Io mismo decimos.
Cleon. Pues á dar el orden vamos,

porque mañana tengamos
Rey, que si bien Io advertimos,
el pasado desconsuelo
hoy con Ia alegría iguah>,
porque no puede ser aialo
Rey d e l a mano del Cielo.

Lis, Si , mas debeís reparar
primero , sin qae os asombre,
que él de Rey gozará el nombre,
mas yo tengo de man-Jar. vani,

Saien j4ristomenes, y Be!eta*
BeI. Sin sa lud ,y sin diaeros,

que es Ia desdicba mayor,
á pie , y temiendo el rigor
de otros ladrones, que fueron^
sin que humildes ademanes
su enojo puedan templar,
nos acaban de dexar
en los puros cordobanes:
Insigne Giu<iad , tocamos
tus siempre invencibles mnros,
en quien pienso que seguros
de las desdichas no estatfos*.

Aa Afitt,



Arisi. Quieres saber el desvelo
de mi suerte sin igual?
pues si de nu:chos el ma¡
sueJen decir , que es consuelo,
nuevos modos, como ves,
de rigor ostenta en ral
Ia fortuna ; pues asi
darte desdichas , ao es
porque tu me consolases
entre el penar , y el morir,
sino por darme á swuir
el ver que por mi las pases.

Be'. Pues aun no e»ao acabadas
nuestras desventuras ciertas,
que de; !a Ciudad las puertas,
señor , hallamos cerradas.

j4riit. Tan cerca de amanecer;
qué será ? vah¿ame Dios !

EeI. La desdicha de íos dos;
qué otra cosa puede ser ?

j4rist. Siempre esos mares navega
mi vida á el mundo importuru.

Ee/. De.be. de ser tu fortuna
como sarna que se pega;
pero qué habernos de hacer
desp:jes de tal trasnochar?

síriit. Beieta , amigo , esperac
que acabe de amanecer.

BeI. Ese roe parece á mi,
quees el ulíirao remedio,
aunque fuera mejor medio
no fiaber iiegado hasta aquí.
Y pues sereaos estan
en nuestras penas los .Cielos^
sen temonos ,que ¡os dueios;::
maí ya sabrás el refrán.

Siéntanse.
Aritt, A qué varios movimientos

tu natural se sujeta !
Be!. Pues por eso soy Beleta,

que me unido á Codos vientos;
mas ya que estamos sentados,
quando ¡a pena e n t í crece,
un remedio se me ofrece
para olvidar tus cuidados.

Arist. Ya te Ie deseo oir:
O fa r tuna , en qué me pones!
pues eri todas rriis acciones
ie he de iaiitar , y seguir.

Bei. Kecuesiata como yo,
todo cuidado desecha,
tieade esa pierna derecha,,

encoge esotra , y sí no,
tenderte á Ia larga puedes:
no vas olvidando yá
los cuidados ï

Axist. No querrá
con tan crecidas mercedes
dartne el Cielo nuevys modos
cou que os -olvide.

BeI. NoI
pues tiéndete como yo,
y olvidaránsete tcdos.

Tiendsse,
Aritt. Ay , BeJeta , no te atajen

tus intentos de esa suerte,
mira que me dás Ja muerte,
procúrame divertir,
que me matan mis memorias.

BeI. Pues que yo no sé de historias,
quiero que llegues á oir
cierta satyrilIa ducha,
que yo á una vieja escribí,
que presumía de sí
hermosura, y gracia mucha.

Arití. A mugeres tratas mal !
Bei. Las viejas no son mugeresj

y si aqui saberlo quieres,
oye : por un arenal
iba yo , y oxn e! reflexo
del SoI una cosa veia,
que c.uiebra parecia,
y no era sino peHejo.
De que si entenderlo quieres,
y en este exemplo ¡o fnndo,
saco que son en el mundo
solas las mozas mugeres,
á quien mi Musa celebra;
Ias viejas no , en nú consejo.

¿4riít. Pues d i , qué son ?
BeI. El peílejo,

que ha dexado Ia culebra.
Aris. Calla , que ya en indecisa

luz el rocío del A!va,
al vér que el SoI hace saIi'3,
crece en Ia Aurora Ia risa,
y de Ia Ciudad las puertas
parece queabr iendo van,
y en ellas, Beleta , estan,
al parecer , encubiertas
muchas personas.

Bei. Señor,
a!gun grav,e mal sospecho.

¿írist. Antes sn ml altivo pecho
au*>



aumento roucho valör:
no se qué deidad oculta,
después que esta gente ví,
infunde espíritu en roí,
que nada ya dificulta
n;i aliento determinado;
pero porque no quisiera,
que entrar de aquesta manera
rae vieran , tu con cuidado
anda delante.

SeI. intervalos
son , que yo bacerIos no quiero,
señor , porque considero,
que. esto ba de parar en palos.

Afist. Desvia, que á tus extremos
cobardes no he de aguardar;
vén , que delante he de entrar.

Dettt. Rey tenemos, Rey tenemos.
Salen todos.

Ariít. Qué esto, Griegos famosos?
C/eon. No remas , noble mancebo, .

que auaque,te parece nuevo
el suceso , y tan forzosos
ya los temores en tí
serán , todos Jus desprecia,
pues Rey de toda Ia Grecia
eres sio duda.

TbeL Y yo aqui,
porque no puedas dndar,
el primero he de besar
tu Real mauo. Bésasela,

Men. El Cielo d¿ó
este modode elegir
Rey, porque muchos qtierian
serlo, con que pervertían
Ia paz ; y asi á concluir
veuimos , de que el primero
que hoy en Ia Ciudad entrase,
aquese se coronase.

Cleon. Y yo atento considero,
que contigo se corrige
un mal , que temí vecino,
y que has de ser un divino
Rey , pues el Cielo te elige:
suyos sonf i s tosfavores . ap,

Beí. Qué te suspendes? qué dudas?
verdades son muy desnudas
3o que hablan estos señores,

^ifMf.Cielos,suefio en tal eaipefio?
sí, pues es tal mi desdicha,
que nopuedo Jograr dicha,
si no Ia logro en el sueño.

BeL Verdad es , pues yo el postrero
entré para tus regalos;
pero si dieran de palos,
yo hubiera entrado el piimero.

Arist. Mirad , Griegys , que os advierto,
que no deseo reynar,
y que en mi babeis de llorar
el mal que miro tan cierto,
porque hoy Ie quitáis Ia dicha
á vuestro Reyno tan fi«l,
puesto que reynar en él
lleváis Ia misma desdicha.

C/eon. No hay tencor que nos asombre:
vamos , porque mas de espacio
nos pnedas en tu Palacio
decir tu Patria , y tu nombre.

Men. Vén , y mudaado el vestido,
que nuevo sér vendrá á darte,
podrás luego coronarte,
pues tu, fortuna ¿as vencido.

Aritt. En todo soy pjrodigioso,
que Aristomenes me llamo.

Be/. Victor mil veces mi arnb.
Tbe]. Hastasn el nombre es famoso;

y pues ya tu frente altiva
espera el Laurel «agrado,
vayadiciendo<elcttidado; , C.
Viva Aristomenes,viya. vante,

Sale LitundrOí
Lis. Suspended, Griegos, las voces,

qus para darme tormentoa
ia vagaiegion del viento
van ocupando -veloces.
Y aunque tal turm>lto altera
vuestra presunción a!tiva,
cómo Ie ac lamaisquev iva ,
debiendo de.cir que muera? . '
Cómole dais parabienes
de su dicha , quando Apolo
quiere castigarle á él solo
para.,coronarmis sienes?
Como,quajadcvreparais$;
<jue el CetroámorirJe iocHna,
en vez de opaca sordina,
militar aplauso dais ?
Cesen , pues , tantos trofeos
para aclamar su persona,
quando solo esa Corona
es digna de mis deseos.
M a s q u é veo ! yá !3 Plebe
Ie aclama., y por Rey Ie sigue.
Que á tanto aU>orozo obligue

hoffi*>



hombre , que en e! SoHobeb»
Ia confusionde su muerte!
De imaginarlo estoy ioco:
Mas para qué me provoco,
Sacros Dioses , de esta suerte,
Si so!o tu Soberano
Decrefo es porqus se vea
ap!audido , y después sea
él desdichado , y yo ufano ?
Ei Cetro con mas quilates
empuñé de Grecia j vanos
son mis reze!os tyranos:
n>as mi prirao Menecrates
viene.

Sah Men, Lisandro , tu asi
descolorido , y turbado ?
qué tienes? qué te ha pasado?
dime tu cuidado á mí.

£¿r. Menecraíes , primo mio,
nii cuidado-, y mi desvelo
solo es un vano rezeIor
y un confuso desvarío;
pues se viene á originar
da ver en tal' sentimiento
ocupado- ya- el asienco,
que yo debía ocupar.

$len. Vano es ta cuidado, primo>,
quando ese aplauso asegura
tu Coronar, y tu ventura.

Lis. Es verdad , mas no reprima
Ia sed de mi vanidad,
aunque aqui Io considero.

Mea, Pues pesar tendrás mas fiero
á el mirar Ia Magestad
que ostenta el qu« han elegido
por Rey.

Lit. Quien es, por que asombre ?
Men. Aristomenes por nombre

tiene ; es sabio , es entendido>
severo , a l t ivo ,y coa arte,
que á todos les causa espanto.

Lit. Cal!a no Ie alabes tanto.
Men, No es esto por eaojarte,

sino decir Io que veoj
pesar es , pues, qua meabon3
el mirar quesu persona
me cansa , quando deseo
mirar , Lisandro,no eu vano,
seguro el Cetro en tu uiano.

Lis. Hasta que Is suerte esquiva
coa é! se cumpla del hada,
no saldremos det cuidad«.

Dent. Viva Ar!stomenes, v!va.
Sate Bei. Vengan aqui Ios abastos-

de todo el Reyno , pues viene
por Rey mi amo , que tiene
presencia da un Rey de bastos:
hagan iugar.

LfS. Q l¡é es aquesto ?
BeI, Nv Io '''en ï Ia posesión,

el si t ial , corüBa^ionj
y por decirlo mas presto,
el Cetro, y Lauré!, que aprecíi
mi amo, quando elegido
con aparato lucido
viene á ser? por Rey de Grec!ar
aquel que mande al Senado.

Lis- Villano , aque.se soy yo,
que aunque el Cielti Ie elegió,
supuesto que se ha heredado
el valor de mi persona,
porCae su poder Ie asombre^
él ha de tener el nornbre,
pero y<y el Cetro , y Corona.

~Bel- Parece que Ie ha picado
algun tábano á este Griego.

Lis- Voyme (bolcanes de fuego
exhala), pues con cuidado
quitar quiero esta ocasión,
que si Ie han de coronar,
Ia mano Ie han de besar
los Grandes, y enestaacc!oa -
será imposible escusarme
el besársela primero;
y asr, en tal pena no quiero
á tal baxeza humiilaruie. vase.

$len, Aunque mi gusto embaraza
esta acción, es^fuerza yá
besársela yo, pues ya
aqui sale«

Salen Arittomenet de gala , Clecn , f
Thelemon.

BeI, Plaza , plaza,
Cleon. Aquesre es el Soiio Real

en que has de ser colocado,
y como Rey coronado
de esta Corona Imperial,
puesto que por varios modos,
para aumentar tu valor,
el nombre de Emperador
absoluto te, dan todós.

Arist, Primero que á tan crec!ds
honor mi humildad subáis,
quiero , Griegos, %ae sépaifr

el



el Rey que habéis elegido.
Tbel. Qué presencia! Cleon. Qué cordura!
Tbel. Tanto me ha agradado fiel,

que tengo escrito un papél, ap*
en el qual , sí con segura
acción se Ie puedo dar,
ha de saber su desdicha,
por si acaso por su dicha
el riesgo puede evítan

¿íTÍst. Yace entre Thesalia , y Grecia
Ia grande Ciudad de Soris,
donde de padres nací
tan heroyc'os , como nobles.
No bien gozaba en mi orient9
las libertades de jóven,
quandp Ios Cielos me dieron
•tan altos , tan -superiores
.pensamientos , <que á Ja l!ama,
que Jevantaban veloces,
ies pareció corta esfera
todo el ámbito -del Orbe.
Crecí, exer.citsndo siernpre
en generosas acciones
,m! nunca vencido aliento^
uii siempre debuedo noble,
porque mis divertimientos
solo eran ias pensiones
de ia casa , pues -talando
•ya los valles , -ya los bosques,
en Ia escuela me ensayaba
de Marte, porque hasta entonces
•jamás á el-vendado Dios
quise dar adoraciones.
Agraviado el qua1 , de vés
que mi corazón blasone
no haber experimentado
el arcc de s^s rigores,
queriendoasesiar sus :tiros
contra oú pecho , dispone
sacar de! carcax volantes
dos penetrantes harponesj
que .tenia reservados
para mas altas acciones
en los ojos de una Daaia;
los quales tirando , rompe
puerta al aluia, pcsque~en ella
posesión del alma tome.
,Rindióme en Un, mas no tanto,
que no pudiese .mi noble
ardimiento contrastar
sus eagafios, y traycíones.
f fue sv i*ndo , q .ueyan i ipecho

»o lograba las conformes
libertades , que contento
habia gozado hasta entonces,
procurando resistirme
de sus engafios traydores,
coirido , pues , de mis ansias,
preguntaba á mis temores;
Pues amor , no es un ardor,
que como yelo se esconde
en el pecho , y quando pasma,
entonces fomenta ardores ?
No es un Aspid , que embozado
en dulces elevaciones,
alhagando con ¡as penas,
adula con 'los rigores ?
Pues si el amor es un yelo,
.es un ardor , un disforme
Áspid venenoso , cómo
'hay corazón que se pcstre
•al dulce atractivo empefio
de tantas contradicciones:?
Pero luago me impugnaba
Ia voluntad , pues conforme
•con sus engaños , fingia
de el rigor dulces primoresj
y prometiendo á Ia idea
ii>gidas elevaciones,
ya me arrastraba yiolenta^
pero á tanto impulso inmobil
decía : La voluntid
no está sujeta en .su órden
al en tendimiento ? Si,
que el entendimiento pone
Jeyes á Ia v,oluntad;
pU'.'S £¡ ella esto reconoce,
como pues leyes quebranra-?
como sus mandatos rompe,
queriendo tener dominio

••en Ia voluntad del bornbre?
¿Cómo ? porque llegan tarde
¡3as discretas,prevenciones
-que .pone- el -entej;dimiento.,
pero si á tiempo las pone,
» â s u dominiosu]etas
•están todas ¡as acciones.
•De suerte., que he rnenester,
.para excusar los rigoies
.de aqueste atractivo engaño:J
de estos ardientes harpones
usar .del entendimiento

•fon tiempo 5 pues si conoce
«sto ,mi valös ,g,ue aguarda.?

3«e
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qeé hace <jns no se dispone
á l ibrarse de esce engaño?
Y así, eí medio mas conforme,
es h u i r del enemigo;
p%rque en !a guerra que pone
Cupido, soie el que nuye,
triunfará de sus pendones.
Vencido, pues, rnì dìscurso
de estas imaginaciones,
mi Patria dexé valiente,
y entregando á Ias salobres
alcobas del Mar mi vida,
surqué cristalinos montes
seis años en el servicio
del Rey de Siria, y entonces^
contra fertuna , logré
las Mi!itares aeciones,
que üegué á ser Geaera!,
aunque Ia envidia Io note,
de sus armas j pero aleves,
y envidiosos dos traydores,
con engafios , fueron causa
de que el Rey tal odio tome
conmigo , que á no tiexar
Ia Siria., mi vida , al golpe
de su rigor , pereciera.
Y así , mi valor dispone
pasarme á Grecia , dexando
las militares pensiones
del Mar, pues tan mal pagárora
mis alientos vencedores-.
Y con aqueste criado,
que leal rae corresponde,
ántes , que á el Alva saluden
los canoros Ruysefiores,
llegué á Alhenas doade qaierso
los altos Dioses fue goce»
para mayor pena mia,
Ia Corona que me poaenj
Ia quai át, aceptarla Hego>
temeroso , porqus en donáe
tantos estorbos contemplo^
temo , que mi dicha toque
tan alta , porque si caygu,
es fuerza rendirme al golpe.

Cleon. No temas, el sacro asiento>
ocupa, que aunque te humillas,,
digno de mayores sillas
te juzga mi pensamiento»

Aritt. Ya mi humilde pecho tuvo
repugnancia en vuestras voces,
ma,s si Io quieren los JDioses^

en su nombre sl Solio subo.
TM. Esta Coroea Imperial,

que es Ia que en mis manOs vés,
te pongo, y laego á tus pies
te beso Ia mano Real.

Me». Que sea este rendimiento ap*
forzoso ! Yo eí soberano
Cetro te pongo en ía mano,
y después Ia beso atentOi

Cleon. A to Magestad altiva
cifío este estoque brußido,
y humillánJotne rendido,
diré : Aristotnenes viva.

Afitt, Ya en posesión soberana
del Cetro , Griegos , estoy,
temed } que !o que hacéis hoy,
habéis de llorar mafiana;
porque quando mi valor
el Solio llega á ocupar,
Griegos , os he mandar
como vuestro Emperador.
Y por vida del Laurel,
cue á mi frente ciñe ufano,
y este Cetro , que en mi mane
es Keal aparato fiel,
que aunque tengáis por rigores
Io que en mi afecto es piedad*
he de premian fa lealtad,
y he da eastigar traydores»

Clffott, Por eso constituido
en Ia Magestad de Rey
quedas por U justa ley
de el Cielo.

Ariít. El soi0 ha sÍdo
á quien mi amistad desea
obedecer , y agradar.

Tbsi. Pues enErate á descansar,
porque hoy el Pueblo te vea.

¿Ititi. Vamos, y porque á mi zeIo
eï Cîelo da tanto honor,
espera que mi valor
ha de ebedecer al>Cielo. vate.

Met!. No sé qué altiva esquivez
íientro de mi pecho cabe,
q,ue al ver íe severo , y grave
me ha zausado su akivéz? Wíe»

Tbel. Solo el criado ha qnedado,
y ocuko Ie he de arrojar
el papél , porque lograr
pueda todo mi cuidado.

Entrase.
Bet. Seaores, ya sin empacho>

ss-



sseadme òe dudas hoy, ; . : . • - finais pies, yo solicira_
porqua yo no sé si estoy alzarle ; y ver Io que esj
d u r m i e n d o , ó estoy borracbo. ... ' . . ' • • ' mas si no leo al rebes,
Es verdad Io que mirando • - á mi a m o e l sobre escrito
estoy? que yo no Io c r e o j ; d k e : P o r e I Dios Apo!o

Ecbaale un papel. que mi juicio he de perder !
Pero qué es esto qne veo ? , mas ahora Ie ha de leer,
iin pape! vino volando : pues hácia aqui viene solo»

SaJe Aristomenes.
¿friít. Fortuna , ya soy Rey , ya colocado

de tu íuedá en Ia cumbre soberana,
juzgo , que tu poder todolo aiiana,
pues igualas al C e t r o , y á el aradoj
pero aunque á ta¡ grandeza levantado,
como contemplo aques ta :v idahumana ,
Ia soberbia ambiciosa no profana
da mi humildad^ej:;pETifpre respetado.
Qué antigua fué mi p e n a > - y qué terrible!
pues libre de ella ,: en ianto bien Ia temo,
y ella muddda , el miedo no se muda.
Hazme , for tuna , tal favor creíble,
para que Ia costumbre de este extremo,
el extremo pasado ponga en duda.

BeI. Sefior ? Aritt. Beletá , amigo %
SeI. PuedoteJhahlar ?
sîrist. Pues quando tu conmigo

sueles usar de tales prevenciones?
EeL Son pocas ocasiones *

las que ofrece el cuidado,
á que los Cielos hoy te han levantado;
mas pues esta logré , darte pretendo
este pape lque v ino ,s inext ruendt>
volando hácia tuis pies, ; \
sin que este dia : 3 "
pueda saber , Señor, quien osle envia,
ni Ia causa tampoco Ia "comprehendo,

JÍtitt. QuaIquiera desdicha en mi fortuna temo,
tee. Ei Reyno en queboytu infeliz fortunateba

puesto, esia áhima pruebade !ocoiitraria que
te persigae-_y;fues /fl que en otro bubtera sida
principio de sus diebas; en tí Io viene á ser de tus
desdichas ; st bien , el fin de todos ellas está en
Ia muir!e. , qtto tan cerca te amenaza, puesto que
dentro de un año has de probar sus horror<es , qüs
asi Io 'tiene acordado nuestra grande Apolo; ame-

: • - _ - . : • nazandoá eiprimer0,queocupaseeliugar', en
que tan liberales te. ban puesto tus inJeiiees ha—
doi: cosa, que Lisi>ndro, legitimo befsderode' '
este Imperio , ni otro a/guno , haya querida ad*
fíiitirle. Esto teuvtsa.quien , despuet qusíe vidf
te asegura firme ami>tad.
Qué tp!parece de estQ?

. - - ' B BeI.
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BeI. Que l a fortuna echó contigo el resto:

un afio ? por Apolo,
que causa horror imaginarlo solo!
Qué bien aquí conviene
aquel adagio , que tanta verdad tiene
en tu infeiice tstrella !
pues á m i m e Ie dan , que tal será eUa !

¿írist. E n q u é hombre, importuna,
rigores ha obstentaao Ia fortuna
mas nuevos , ni naayores ? -
Cielos , tan sin piedad tantos rigores I
Qué br«ve fué mi dicha,
pues Io estorbó taa presto una desdicha !

BeL Señor , dime , y perdona:
ha de ser esta muerte motilona I
porque saber quisiera,
si ha de tener hermana coropafiera.

¿âlist. Enque ,Dioses divinos,
os ofenden los hados peregrinos
de esta valiente .espada ?
Os ha enojado vér, que respetada
vuestra deidad , ha hecho
á el Bárbaro cruel , de cuyo pecho
jamás se vió adcjrada__?

BeI- Digo, que anduvo necia, y porfiada:
esa carta , Sefior j pues con cuidado
debió poner al margen : y el criado
del infeliz que fuere,
se ha Ue entender que muere , ó qus no muere.

Arist. Pero si de; vivir desesperado
tantas veces lamuer te
l l eguéá buscar ,_porquelaquehoy advierte ..
este papel altera
mi espíritu alentado ? pero era,
si yo ayer ¡a buscaba,
mi propia vo lun tadqu ien inc i t aba
mi obstinado desvelo;
pero como interviene Ia del Cielo,
cs tan 5nobeditnte
el hombre á su parecer, que solameníe
por ser él quien Io ordena,
Io mismo que buscaba , me da pena.

BeL Vue lvoá decir , que muy distinto-hasido
el que œe trae á mi tan afligido.

porque tu entrada feliz
Salen CIeon f y Tbelemon* se haga con Ia obstentacion

digna á tu persona.
Cleon. Para gozar tu presencia, ¿Irist. Oid:

y alabar el Cielo; en tí, Griegos nobles, y valientes,
e¡ Pueblo a!egrete espera: el engañar, y..fingir,--
en t ra , Señor, á vestir es de pechos generosos?
ks Reales vestiduras} Así osofendeis, así,'.,

vues-



vuestro nombre deslustrais.?;; ,
quando solo el iofe!iz ,
Aristcmenes hoy era,
Hcito os fué el encurrir
Jo que me descubre el Cie!oj
pero quando y a R e y f ü í ,
especie fué de traycion, , : ;
que el engaño , y el ardid, •,••--
en cosa que toca al Rey,
es íraycion , y es cosa vil..
No digo aquesto , Vasallos,
porque quiero desistir
del Cetro, que ya poseo;
pero una ccsa advertid, ;
que si por. vuestro Rey. quedo,
con pecho mas varonil, :
que eI que podéis esperar,
Griegos-, os he de regir.
Mirad , si asi me queréis;
quehe d e s e r , s i l o advertís,
el mas justo Rey de Grecia,
pues reyno paramorir .

Cleon, Asíte7 queremos todos.
Tbel. Pues yo no tequieroasí ,

que es lastima que se llegue
en tal valor á cumplir
el vaticinio de Apolo.

Arist. Mirad bien Io que decís,
que arrepentidos os temo.

Bei.. Yo Io mismo he de decir,
Señor , de aquí á pocos dias.

&tst. Pues mi entrada prevenid,
que si me ayudan los Dioses,
ántes que dé á su Zenit
vuelta el radiante Planeta
por Esferas de zafir,
del mas Justo Rey de Grecia -.
el tymbre he deconseguir.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Litandro , y Menecrateí.

Lit, Dexa Menecrates, que
este ardor , este incentivo
bolcán , que mi pecho abrasa
con tan no visto martyrio,
ó Ia desvanezca ea iras,
ó Ie minore en suspiros.

Men. Lisandro , repórtate;
no permitasque dominio _

It
tenga una v!I aprehensión
sobre fu yalor altivo:
Desecha imaginaciones,
no se entregue tu sentido
de esa suerte á Ia violencia
de un riesgo tan conocido.

Lit, Ay Menecrates , que son
tan raruS;, tan peregrinos
mis pesares, que mil veces,
<juando el dolor averiguo,
yo mismo suelo buscarme,
y no me haí loá mi mismo.

$den. Desahoga elcorazon,
y si con razoa te obiigo,
comunicarne tu mal;
no porque no Ie he sabido,
pues del iriio , y tu do!or
es urio mismo ei motivo:
sir.o solo por dar treguas
á el pecho , porque imagino,
que el dolor comunicado,
en parte consigue alivio.

Lis* Puesque renovar mis ansias
quieres , si!encio te pido;
que aunque no ignoras Ia causa,
es un rumbo t a n n o visto
este pesar, que no dudo,
s imea t iandes advertido,
que cada vez -has de bailar
otros pesares distintos.
Para coronarme en Grecia,
á Thesalia dexé altivo,
Patris que me alimentó
en sus brazos como á hijo.
Llegué, pues, á Athenas , donde
infel izmente examino
vencido mi pnsamiento,
mas no mi valor vencido;
pues qnando mi heroyca frente
quise coronar alt ivo
con el sacro, y siempre verde
de Grecia Laurel invicto,
ese asonibro de !a tierra,
ese por ten to , ese abysmo
de confusion , que me pone
riesgos tan conocidos,
ese Rey , que eligió Grecia,
por e! exíraf io prodigio
d f - 1 oráculo de Apolo,
y el agüero de Aristipo;
y en fin , aquese Aristomenes,
á el postrero .precipicio

B a de
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de raí perdición me trae,
sienjo rni mal priocipio.
Sabe , que yo he sospechado,
y aun del efecto averiguo,
que si acaso na secumple '
el dudoso vaticinio :

de Apo!o, se ha de quedar
( con qué dolor Io repito ! )
por unrco R e y d e G r e c i a ;
pues nosé con qué atractivo,
demas de imperarloscuerpos,
tiene en)asa_inaas dominio: > ••'"•
pues grave, ufauo , severo,
y prudente , tan bien quisto
este monstrHO se conserva,'
que restaurador benigno
de Ia Patria Ie ban llamado:
y mostrando regocijos,
todo el Imperio, Ie c a n t a ;
suaves versos, dulces hymnos.
Mira tu si solamente
por haber!es prometido,
qua faa de deshacer agravios,
q u e h a d e castigar delitos, • • • •
que ha de reformará Grecia,
amor tan grande ha tenido
entre todos sus Vasalios,
desde el mas grande hasta el chicoj
qué será, quando logrados
vean tan justüs designios?
( que aunque mi enemigo sea,
de aquestos nombres es digno )
de esto nace mi dolor,
ce bsto nti 'pena ha nacido,
pues entre, varios extremos . /
siempre me hallo indeciso,
sin ver , quéresolocion
oe de tomar ; pues , si sigo
el rumbo de coronarme,
temo que Apolo ofendido
ha de _execotar e n . f i n
su horroroso vaticinio.
Si e s p e r o q u e en éi se cump!a,
reae!o , qus los suspiros,
las víctimas 5 y holocaustos,
que hace el Pueblo compasivo
ha de alcanzar que revoque
de su j u s t i c i a Io esquivó.
Mira atento , Menecrates,
si dos rumbos , dos estilos
tan c.onfnsos , cotno son
!os que ea esta ocasión sigo,

si darán bastante causa
á el dolor en que me miro, '
á Ia pena en que fiuctúo,
y al furor en que me incito.

Men, Examinando Ia causa
* no dudo ,L i sandro amigo, . : : .

que tu sestimiento es iustoj _,
mas no es de pechos alfivos,
aunque mil penas les cerquen,
estar en ellas remisos,
ántes bJense ha de mostrar
mas va lor ,masincent ivo
a rd imien to , hasta lograr,
sabiamente algun camino,
por donde tantos pesares
puedan ser desvanecidos.
Y así , desahoga e l p e c h o ,
BO te entregues.á un delirioj
procura usar de remedio,
discurara.íeit-baMacíarbitrioi
queya , , queao te remed ie , !
á Io menos te dé alivio.

Lis, Ya, Menecrates, me es fuerza
hacerlo ; mas; in isent ido
solo un remedio ha encontrado
en las dudas;:que examino»

Men. Qna! es,,.Lis3ndcolí-;- ;;---:¡.- ,
Lis. Ma.tar ; ••: •.'• .' • •' " , .

á Aristomenes yo mismo,
para qué sea ñnstrumenío •
mi brazodelprp i i te t ido
riesgo , que Apolo amenazaj
y convocando atrevido
mis parciales , coranarme . .;..,
de toda Gceciaaplaudido;1

y así, musra , amigo, muera .-
ese Emperador fingido.. ,.

Alfaño Afisíomenet.
¿íritt. Cielos , qué es esto que escuchoJ

dudando estoy l o q u e ,niiro.
Lis, Muera"es'te vano "aríogante,

y en fin ese advenedizoj
muera Arislómenes; . - • • • • ' . .

SaJe Aristomenes.
j4rist. Quien ha de morir ?
Lts, Mármol frio ap»

he quedado 5 sin mi estoy,
Me». Cie.los,en vano respiro! <. ap.
A,rist. D e q ü á t e t u r b a s Lisandro?

de qué el colorhas perdido?
Ea , prosigue -, ne acobardes
is,n de repente ios t>rios.

No



No eres tu quien dando al ayre
prnas , i r a s , y suspiros,
imaginabas venganzas.
y prumeí ias castigos ?
No Kt-.s tu aquel ' , que'tnostrando
vaIu r , y denuedo altivo, ' :
esforzado.prornetias
cor iarn ieá m i e l v i t a l h i l o ?
N> eres tu , quien poco ha
( de im"iginar)o me irrito )
muera Aristomenes , muera,
pronunciabas atrevido ?
Pu-'s';que ts tu rbas ? de qué
ta.i presto te has suspendido?
si es de vertne, bien has hecho,
porque q;ando tne im«gino
agraviado , horrores vierto,
iras roco, incendiosvibro,
e t n a s a b o r t o c r u e l e s ,
y njongibe!os respiro.

Lií Advierte, q.ue'yo:::
Atitt. Ea.,.xglla,..-;^:.",'i ..• . _ j . s : / '

y sabe , q u e s i el lucido
-:Pianeta deaques t aEs fe ray

pretendiera con sus gyros
ofenderme j vivo yo!
que soberbio , osádo 2 altivO,
.surcando Esferas de luces,
rumbos gyrando de vidrio,
Ie hicieraretroceder
de sus centros , y epicyclos,
porque £ mis plantas tapetes
fueransusradiantes rizos: . ;
Considerasi esto-hiciera
con ese bla7idon divino,
)ampara hermosa de plata,
farOl del Orbe lucido,
loqueh ic ie raen tua r roganc ia ,
qaando osado, q u a n d o a i t i v o ' '
pretendieras ofenderme !..
en el thas leve delito ?

Hace que se va Añstotnenes , y saca Li-
sañdro un puñaJ -,. y ai volver Arislor>ts-

9iesJa caraí'le dexa caer¿
Lit. Esto escucta: tui ;vator?

para <niando;aguardoei brio?
Saca el puñal.

-Sea estepufiah:: • . :
Ari,t. Qaé i n t e n t a s ? ;
Lit» En vano e l a l i e a t o a n i m o ! i

Dexa caer el puffai.
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Arist. Ves com'o tu mismo acero

se ha confesado rendido,
pues es é mis Reales pSantas
frágil débil despeídicío?
Vue!ve en t i , Lisandro, vuelve,
ea , seamos amigos., x
no te parezca , que tarda
en llegar el promerido
rigor , que espera mi vida:
ten .paciencia , que yo fio,
que ántes de mucho has de ser
Rey de !os Griegos invicto.
Mas si llegas otra vea
á d a r r i e n d o a u n . d e s v a r i o v
qué es l!cgar? el intentario,
imaginar lo : ,enel vivo
moiigibelo de mi pecho,
en el volcan encendido
de mis iras , y en el etna
d« mi valor incentivo,
hallarás funesto ocaso
encontrarás precipicio,
dividiendo aqaesta espada:::

Etnpiiña Ia espada , y se arrodillan Li-
tandro , y Menecrates,

Lis. Sefior:::
Men. Señor::: . , . . - . : . -.•• ','_
Arist. S i n , m i ; j u i c i o ^

me tieiíe ,el furor ! alzad;
y discurrid aavertidos,
que aqueste ha sido el arnagO,
temed no venga el castigo. vate,

Lts. Viste Tigre mas ayrado,
Leon mab embravecido,
quan.io con crespa cerviz
el monte asombra á rugidos,
o.omó se.pusaAristomenss ?

M-'>i. En ta! confusion me miro, * :
que ni sé Io que ha pasado,
ni comprehendo Io queha dicho.

Lis. Pero no soy-yo l JsandrOj
cuyo rnveneib!e,altivo
valor, e n á m b o s d o s Polos
renor:;bre consi f>ue i n v i r t < ?
No soy yo quien de Tesalia,
para coronarjse, v ino
é Gree ia_ , . su rcando siempre
crespas montañas de vidrio?
Pues conio, de vér á un hombre
severo.^;Osado ,- y esquivo,
Ia Sangrcielada en las venas,

h3
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h'j. puesto freno á mis bríos ?
Vi?e Apo lo soberaoo,
que en es£a ocasión no be sido
yo nusmo ; y si es que Io fui,
rae he olvidado de mi mismo.

Mer,, Lisaiuíro , repórtate,
y a t iende á Io que te digo:
Arisfomenes es Rey
ya de Athenas , tan bien quisio
eon e! iaurél se conserva,
demás de ser taii altivo,
que temo , que hemos de dar
lcs dos en un precipicio.
Ya tratando ue su muerte
rigorosa nos ha visto,
y aunqi;e no ha si:io íraycion,
pues tu solo el dueño has sid»
de ia Corona que él ciñe,
nos ha de mirar esquivo
en quaiesquiera ocasión;
y asi 'va!or , y un arbitrio
se dé para derribar
de! Solio no merecido
á ese ambicioso , y tyrano,
á ese horror , á ese prodigio
de Grecia ; mas ha de ser
este el medio,

/,¿i. Tente , Smigo,
quí para aquesta venganza
ya be descubierto camino,
A mi padre he de escribir,
Key de Thesalia , el prodigio -
que en Athenas me ha pasado,
que en Grecia me ha sucedido;
dicieudo como un traydor,
vano , soberbio atrevido,
me ha usurpado Ia Corona;
que con. secreto , y arbitrio
sus Exércitos me envie,
y después que hayan venido,
cerco .he de poner á Athenas,
basta ¡ograr el designio
de ma<ar i e , puss con eso
m u r i e n d o él , el vaticinio
del sacro Apolo se cumple,
y quedo restituido
en Ia Corona , y el Pueblo,
aunque ¡o sienta á el principio,
forzado , sitio gustoso,
me coronará benigno.

M.ín. Con atención he escuchado,
LisandíO , Io que me has dichpj

y aunque en ello paede haber
dos nui estorbos precisos,
no quiero , no que d<-sistas
del medio , que has elegido:
Antes para Cus inf;i.tos
soberbiamente te anímoj
venga tu Exército , y rmiera
quien así nos ha ofendido.

Lis. Vamos, pues« que si no logro
de e;ta suerte mis designios,
va'or encie'-ra mi pecho
para mayores prodigios,

Men, Vamos,que quando lasuerte
nos baraje aqueste arbitrio,
he de lograr ia venganza
por mas ayrado camino:
mas con Cleon viene aquí
el Rey , y ya nos ha visto.

Lis. Fues porque nada sospeche,
no dexémos este sitio
basta raejor ocasión.

Men. En todo tu gusto sigo.

¿írritnanse á un lado , y salen Aristome*
nei, Cleon, y Beleta.

Cleon. Echóse , como mandaste,
el vando , sefior , y apenas
Ia novedad se entendió,
(que no es acción poco nueva
roandar un Rey pregonar,
que quantcs tuvieren quexa
de algun Sefior poderoso
por agravio , ó por violencia,
ya en su honor, ó en su persona,
á pedir justicia vengan )
quando los patios, y salas
ocupan gentes du-ersas,
unos á pedir just ici»,
y otrós á vér Ia prudencia
con que tu ingenio divino
á un tiempo castiga , y premia.

diritt. Esta ocasión es precisa,
á Ia qual, aunque quisiera>
uo era ocasión excusarme;
y así saUos allá fuera
hasta que Beleta os llame.

BeI- Pues qué llaman las Beletas?

Panfg Cleon, y Menecratei^quiere irse
LhundfO , y Ie ds1iem Aristomenes.

Lis. Voy é disponer vengarme ap. -
de este al*ve.

Afitt.



A f ' t s t , Vuestra Alíeza
*e ha de quedar , porqne importa.

Lis. Es prisión ?
Arist, Quando quisiera

ppendercs , de miva'lor
rrK aprovechara, que es mengua
de Ia autoridad d e u u Rey,
valerse de estratagemas.
Muy diferente es mi intento:

" y;pcrque mejor Jo entiendas,
qu i e io , pues has de ser Rey,
que de aquesra suerte aprendas
el arte dif icultoso
de reynar , que no se encierra
sino en un solo precepto,
qua sí Ie guarda el qut; reyna,
será imposible el errar
en quanto intentar pretenda.

Lis, Yo no be menester preceptos,
que á el vslor, y á Ia prudencia
no hay accioa que no se rinda,
y estos en ml se contemplan,

Artst. Soberbio es sobre ignorante Op.
aqueste hombre : -Be)eta>
Ios que en aques tepapel
van escritos , solo puedan
entrar , los otros aguarden;
y de los qua habiar in tentan
para pedirme justicia,
TJielemon con diligencia,
pues es hombre en qulen se vé **
l ea l tad , v a l o r , y prudencia,
reciba los memoriales,
que yo haré que al punto tengan
efecto sus pretensiones,
como «on just ic ia sean,

Bei. Voy á obedecerte. Hoys op.
pues es tanta Ia caterva
de pretendientes, á e l Rey
quiero entretener con cierta
patarata que he pensado, vate,

j2rist. Hoy esel dia en que empieza
á resplandecer ei so!
<Je mi justicia ; en Ia regia
Silla, ySoliosoberano ':

me asiecftq/:devuestraAheza *
es este lugar.-' ; . : - ;• - ' • • ;

Lit, Quéescucho! ! ap. -
qué esto sufra ! esto consienta
mi valor!No Ie;bastaba ;

d'irme s u m a n o siniestra, • • • ' • •-
sino en asientoinferior>' • ' - ' • - ;
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siendo el Principe q«e bereda
este Imperio ? Ya no hay
sufrimiento , no hay paciencia
Dioses;:: mas cailar importa, ap.
porque de tantas afrentass
como me amparéis , pratendo
tomar venganza sangrienta.

Salen todos.
Tbel. Solos Jos que por £u escrito,

que viniésemos ordenas
á tu presencia , sefiur,
estamos soios en el!a.

Arist. Ya sabfis , Griegos , que el dia
que Ia fuerza de mi estre!la
siempre_ infe!iz rne condnxo
de este Imperio á Ia grandeza,
os dixe que reynaria,
como un Rey , que considera
que ha d-s morir , y que hay Dioses,
á quien el hombre da cuenta
de Io bien , ó mal que ha obrado,
correspondiendoá Ia deuda
de su estado cada uno.
Y porque principio tengan
mis pensamientos , que han sido
restaurar Ia infeliz Grecia,
hoy por mi cuidado así
su restauración empieza/
Y como en el cuerpo bumano
el primer lugar posea
Ia cabeza , á quien sujetos
están con tal obediencia
los miembros que Ie componen,
que si ella se destempla
por alguna enfermedad,
parece que ellos enferman:
así yo , que he conocido,
por infortnacion secreta,
diversas enfermsdades
de este Imperio en las Cabezas,
por eilas quise empezar,
porque empezando por ellas,
á el temor, y- á :mi justicia
dén e x e i n p ! o , y d e n materia.
Menecfatf>s , el pr imero
sois , . 'que en esta resk'encia
tiene ¡ugar , escuchadme:
Diez afios ha que de Gr-:cia
á s e r v i r . a S ; muerto Rey
v e n i s t e i s , - c o n : t a l p o b r e z a ,
que de ana ayuda de Cüsfa,
para traer" vBesm hacienda,

y
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y v u e s t r a casa, tuvistais
neces!dr.:! , de que hecha
tengo h;ioraiacion bastante.
Vos no bafaeis tenido faeranciaj
vostres gajes son no mas
dit 'z mil ducados de renta,
y hoy pasaa ds treinta mil

1 casa , familia , y riquezas,
qu3'a las del miyor Monarca
pueden hacer competencia:
discreto sois , Menecraíes.

2Hen, Señor:::
Arist. A Ia Diosa Vesta

un Temp!o , el mas sumptuoso,
quiero ediñcar en Creta,
de ia sacra Arqu i i ec tu ra ,
que pienso hace>la asistencia,
y el cuidado , de vos soio
be de fiar ; y porque tenga
luego pr incipio , diez mil
ducados de vuestra renta
goce !a fábrica , el tiempo
que durare.

Mea, Mire , advierta
vuestra Magestad::;

Afist, También,
para que comprar se pueda
raaterial , á Thelemon
Ie daréis con diligencia
otros veinte rnil ducados,

Men. Haré.lo como Io ordenas:
sin mi estoy; pero venganza ap,
he de tomar de esta afrenta.

Thel. Jamás los Dioses sagrados
Rey mas Justo han dado á Grecia,
que Aristonaenes, pues hoy
gobierna con tal prudencia,
que pasoia.

Arist. De vos , Cleon,
olvidando Ia nobleza
que heredasteis , codicioso,
mss de ¡o que justo fuera,
me dicen (yo no ¡o creo)
qae tenéis correspondencia
y aun trato , con Mercaderes
rauchos,;quepor vos emplean
en varias mercadedas,
los quaks , los que gobiernan
Ia Repúbl ica , ó ya deudos,
ó ya amigos , en aquella
posíiifa . que vos tenéis,
mandan, Clesn , qus se ,vendaq.

Ckfin. Sefior , á tu Magesíad
haa engañado.

Arist, Que sss" " ;
así os estará mejo'r. -,

Thel. Qué rec i i tud ! qué prudencia !
quiera Apo!o revt.c,,r -
de sus hados Ia. s -n t enc i a ,
pará que "gobierne , y maade
tu valor á "toda. Grecia.

Men. De c u r , i i o a hablar t ioacierto;op,
pero venganza sar>gr ienfa ,
por Lis'andro, y por mL honor
he de tomar de esia afrenta.

Cleon. Tan severo nos reprehende,
que admi ra !

¿ári?l. De t;st;i manera,
Pr¡ncipe , has do gibernar.

LÍT. Son acc iones tan**agenas
de un Rey, las que estoy mirando
en ti que no sé si entienda,
si es engaño del sentido,
ó es i lus ion de la idea .
En tan apretados !ances,
en ian baxas sudiezas,
en tan humildes acciones, :
Ia Magestad , Ia grandeza
de un Rey } así ha de ocupar ?

¿Jn'rf.-Solo hequerido dar muestras
en estos dos exemp!ares,
que Ia culpa mas secreta,
si quiere saberla el Rey,
( como es razon qoeMa sepa )
no es posible se Ie encubraj
y así , quantas con prudencia
averiguar he podido
de muchos , queen lasoberbia
de s u e s t a d o s e juzgaron
bien descuidados de aquesta
información , que llamar
puedo oculta residencia,
en este papel escritos

Dale, un popel., ;\.
van ; á vuestra diligencia,
Thelemon,"la execucion
encargo de Io que encierra.
Premios l leváis, y castigos,
mas con esta diferencia:
Premios, para el que ha servido, 1
y que nunca los tuviera
á no reynar yo , que intento
mostrar al,que. me suceda
en este SoUpsagrado, , „ „

en



... fenaquesta SHlaRegía,
que no ha de dexar un Rey
sin premio ai que Io merezca:
Los castigos, para aquellos
que las sacras , las excelsas
Reales leyes han violado,
con arrogancia, y soberbia,
sin distinción de personas:
porque el Rey que así no reyna,
ni á su obligación responde,
ni que ha de morir se acuerda.

Lis. Qué hypocresía tan vana!
Tbel. Qué Magestad tan severa!
Cleon. Que' severidad tan grav,e !
Men. Qué arrogancia tan superflua Î
SÍrist. Griegos valerosos , esto

es un amago , una sefia,
del poder que mostrar quiero;
y ao os parczcasoberbia,
pues .biensabeis,.que mi pecbo
hizo repugnancia estrecha,.
quando par Rey meelsgisteisj
mas ya que una vezaquesta
silla ocupo , por Apolo,
que he de gobernar á Grecia,
poniendo de sus traydores
á tnis plantas las.cabezas. ...
Y para que conozcáis
que tambien,delaclemencia
debe usar u n R p y , mafiana,
puesto que celebra Athenas
á Júpiter soberano,
con regocijos, y fiestas,
para mayor alegris,
hacer raercedes quisiera;
ya perdonando delitos,
si soh capaces de enmienda, .
ó ya repartiendo honores,
puestos , hontas , y promesas.
Y así mañana bien puede
por ua memorial qualquiera
pedirme Io que quisiere^
que de Justicia ¡ ó clemencia,
si es justa Ia petición,
tendrá logrólo que intenta.

CVfOH. Tu gusto obedeceremos.
Tbel. Lo haremos como Io ordenas.
Men. Cielos , ya halló tnl dolor op.

para mi vengan*a puertas:
veneno:en un memorial
tengo de darle.-,- BeI. Si acierta
á encontrarte de buen ayre ¡

If
cn, esta ocasîon , Be!eta
te quiere ¡ Señor , pedir,
que pues me hâ hecho V. Alte,za
su mayor Memorialista,
qae aquí decreteis quísiara
los memoriales que tengo
guardados de muchos.

¿íritt. Muestra.
Bél. Pues -porque veas , sefíor,

mi cuidado , y mi prudsncia
de todos los memoriales
Ja distribución empiezE.
Y así , queriendo imitar
en toda naturaleza
á los calvos, dí lugar,
por ser suyo , en Ia cabeza.

Va sacando los papeles du las partes ¡ p
como ¡o pidieren lat versos.

Los que aquí traygo encerrados ,
ea ¡a espa!da con enojos,,
son , ¡señor, de corcobad'os:, •> ,
If estos que aqu ie s t an guardados,
son memoriales de cojos.
A Ios maECOs con ptitnor
pusa en ¡os brazos gatbpsos,
trayendo por masmejor,' , < /
e n esta;parte inferip% ..,;.- , . ; >
memoriales, de .pptrosos;^ ,
ylaspeticioneS;vanas , , ,
que de aquídesarrebujOj- - . i- •..-.
eon de aquellos qus con canas :••,
estao llenos de almorranas,
y están cubiertos de, pujo. , .,

Arist. Be!eta, ya es otro tiempo,
todo gracia ,ypasa t ie r r>po
no es para pub!icidad,
porque toca en frialdad
todo donayre sin tiempo.
Vamos , queperder no quiero
de tiempo solo un instante,
que so sé quando el severo
de Apolo , y siempre constsnte
decreto , en mi execurado
veré; y quando despojado
sea de esta breve v>d',
no quiero, no, que me pida
este t ienipo.-mal gastado.

Lis. Presto , si acasoel rigor op. .
App,lo no cumple en tí, '
con ira, rabia , y furor,
l e c u m p H r a , m i valor
para coronarme á mí.

C Men.
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Men. Mí fnaoades t i t u í í í o " " 'i'-ápS-'

de! R e y n o 'Serás; corrido v *•
voy en tan conrusa Iuc-ha .

A-ist. V:iinos , Pr ínc ipe , y escucha
ei precepto prorhencio: J

R ^ y se ra s , , ' s i en/e!canee'plo
de C v d o s qoieres v i v i r : '-''•"•'•
esn indo por d i s c r e t O j ' - ^ ' - • ' ' S l ' ^ k -
p i ensa - ' qué te bás de h io r i r ï ' -'''-'''
y s e r á s - u n R e * y - p e r f s c r o . -

P'an;e todos ,-'y -queJÃfè '~B-eïsta íó/o.
BeL fo r ius ' -ae -van muy'ssveKÇSj' í

t, n i n g u n o caso 'ri'ace •'' ' ' • • ' - • ' • '
d^ mi persOiia-4"'por BacÖ,- • l -:

que es«l'£)i'ôs-'de"'rosga'znarès, : 7

', qué ijuaöö'ö á! f n i á o me iu i ran , -
n o v a H " e l l o s d e b ü s n a y r e . ' •
/3hxira.'bi'ert'''j i;p-uéS'!estoy so!Oj'1 '-*
cercado déi.ftlfe ' tnofialesy' : " '
quiero íVÍr ' - Ío ' q u e m e piden • • ' •
a , < q u e s r o S - . p c b r e s ' t r t > h a n M - l <
importunös, '«ue"me :<|t i iebraa
Ia cabezâ-cadá instanté. ••
Uno qfe=tf5ce.:> :;Sefifrr, : • •!
p o r l a s t<feS>n'ecesidaaiis, ' - - " •
que de este {8cjja-se íéiiéfdet-' • • '
o t ro , por;îés;Jîfofce :PàrèSJ -" :- : '
que no olvidé :aî pobi*e''rnanCO: (
oíro , tDire<"'4'iW^s2f8*h^'gi-ati"ie,^1,0

mi ne%ieSiaad-^>," qüe "tó' ; : :í^ -''" ;:1'3

veinte y-,.quafFO :hof- 'a"s caba'!ts" '" '
q u c n < ) C * u ) ' i i ; ' y i s f n - r e p i i r ( j ^ ' í
pret^8d[^siqueHtos3aWpare^s*'i • • ""^
y Süe io tíqrfl«if^%^yA,t:e:¿fe5| '''^^
cs:ar rabianiltf.''cfeii'teiiiW-eri ír orj

E:i Hn . fio»jífti5-VaïiSïPOï si;yioq
he de i e e ' r ' , q ' i 4 f : ¡riè !p",iêêJÍI 0>-;í"
vér la'-i*ai en'é1-}ïaii f ;pëdJJo>' i : i J ' "v '
p3'a pi>dsn"detr<;atiffr.*- - ' i . ! ' ! i ) .',a
Dice a*i'>S"circ^", ~pW:':R>-<S» üS ÍÏ>J?
qne5<"iSTft-1"t-rA''içle'>Ksi¡Vi.iííít'é'/' ''5

y no l a i i - i f i t ' f l r f o ' p r i ' ' k ' o r a : " " - ' ' ' ' <
h a b - a !s'trà'"rt)as-'itífe*íéI?'í ;^'>1'
Peru aques f à ""paTte'-vu*'Fvert' "'-
TheletTíon--1, -y M<jnecWtes; • '^
y pues iili' '4atiib'. i!'/e''nTairda, "- ; ?

qu8'"^%pa''ja'C >f tav<&2a 'dfS: 1 ' - '=" ' • I:>^-
que hay ariP;rts'0W^pre'fendO.'1

sin ser vii'tf>' eT ocúltartneJ ' ' ' '" '-1

p:r si a , ; O p*w-d'O'<i i r^ 1 1 ' ' ' - - ' ' ' ' '*•
que i u f g j puttía'-Cüïitarlft1 ' ' ' -~''u:ìì

Escóndese , y.'í'aleii Oi>0nn,Tt>ekmofr, y
• íMetierfàtef·.·

Tke!. Fo r -es t e ' dec re t ' t i rnanda . '"
su M g c s i a d ' q - , « Dios.guar<ie:}^
á vos / ' iVler tcrntrs , q ú é ' 1 ••' : ' : '
á rui m?-'dVrs"'íil i M s í s n t e ' ' " ' - " ' - ' ' - *
ve in t e> /n> i l ' 2fi;csdos/ pi'rà ' -
q'!e corrip'i'e"!os niSteriïieS • ' • • ' ' : •
e i e T a ' f a S ' r i c a q u e ' e n C > e t 3 :

pre tende hacer admirab le :
Y á vos, Cfeoii , - ' quep í i e s dice ;

ei vii'gy,'que-'pci'i"Vos''va1en '.' ;>
caros*'1oVhifnierfiiriiehto'S, '•"•'!- « i ; ' :-
para rpodBr "ap'Jacarles,''-' ' - •••"•''•'
qbe-ácostade7vuest :rahac¡ehda,
b a x e l a - t e r c e r a ' ' p a r t e
de ios precios. Men. Tbe!etnon,
advierte , q i i e a u n q u e n o s mande -
Ar i s i o in i ; i i e s , "HOso t r c s : ' • :
en cosa-que''a '=h-uestTa'*satJgfe-"1-
sea dí-sdóro-, õòdebernos ' ' :

hoy icomo:a Rey resp?tarle; ' ••
y r r i a s , - q u e . e n l a rea iWad .
é¡ no es R e y , p u e S coronarse
soio Ie toca-á -tisáhdro.

Clcon. Bien' ha"tHcbb Men'ecrates ' •
pues sol<J^s'"uhifi'i'elray-'"'i <">: *
que está expuesto c-áaaMhstanté; '
á qne réñ ;eÍnApolo :fcí]rri 'pla ! ; ; ''""
sus deiVfe'feS'%ele'sf'iSlesi ''"' " 'r>

Y sierfcfW-*ds^AtK'enas'h'oy' ' " - " • • ' "
roso t rcs ks pr incipaíes ';

Caud i ! !u5 ,;.cdnto' pcdremcs
c o n s e n t i r quc'-ae'<aVasaHe'.--' ' ''"-"-,
de esta ssCrt'é^rfíifít'fo'íííffríto''?-'"55

BeL S ies to . fAÍ '^áAB '¿sWiWáse," -"'
yo íS.f'gñrfj 'rj.-j'e 1Os ^'Ho*s1';'-' ' ••''• • '
no h ' ;b ' 'aran"fsn srrc^áhtfes. :

2 " ^ f / . ' A f i s > t v f i ) e e r i S " e s - ' R e y ••
á qu i en no'!legá : 'á '!gua!ars3
tOi'.:),'^''ioS'.R^iies 'ii''e!-'rhUnd01^ , ' 0 ^
nosotros «ófSt^s'^ffeílBs1 í ' J - ^ ' - : - - " i
Vasifli>*'5''^'%ui/Decn'tos1 " : "-'/
ban de ser si"edipre': inv;o!abies . '-

M'>n. ÜbVíé'cer se';dc-'bie'ra' ' • • ' • '
tcdo -aqi ieno-qoernaflda. ' se ^ ' , , " '
ctvrt'-p*k!iM'p;ift^HfF''^<1-1 A'lOi

 0
•^'Decrèr<5|ijtíjJít;esls:t ,^^'' ^nA
nel. AnrW;","-: M'='>i"*" ' ;î ; " • ' í

que eto ta1eVgua'' 'prio'nrfrfcie^' ''-'•'
!bïen^'puíieraí'i Me%'edfates, ' t'"-''"1

adverttf '^qaë-mas^qùé1 justos ; ' L

son



_,s.on.-,sus.:B[ecretos";Real%s.. , , : •-.>••">_
Cieon. Luego nos.dás/á: entender,

( d e i i f j p ; . , y cpraga ¡abro,!) , ;=\ ' ; , ; - ^
que los dosjson>p$, ttaydores? „. . ,<

EeL Aquesto en,,acuchilIarsa . ; , , ' : ( j
ha de par%r.:,á, :níi-a,tT!0 . :(; . , . , ;:.
voy av i sa ra l instante. ;. ya,se,,

Thel. Lo quedigo es, que e lRey
eS'dii)Cretpi,,; y,; vjgilante,, ; ! ( ; . ( ...
y que,qua"ndo-hace ,uoa cosa, , « «
sabe a i u y b i e n l o que sahace,- . . ; ,

Mgn Pues nosotros Io contrario,
á pesar del que arro,ga=nt.e ;
Io defendiere , decimos. ,..

Tbel. Yo Io defiendo, cobardes,
y a q o e s ' a e s p a d a d i r á , , ;

que aleves sois. ; - ; ; - ; • ,^
Men, El; corage . • , . . _ ,., ; : .5 .,

de! pecho he.de.-sa.ciar , _ . , _ _ , .;-:,>
en tu -v-ida. • , - .

Cleon. Yo en tu sangre
h e d e veogar mis ofensas. , , . "

.;a,J2¿»gna, y talejlt Rey*, ,
2"^ff/.tÇní«|,;valIr0:ãrrogan|é ;' ...^..,

d e esta espada.i=haljaT;asmuerte, t ;

que 'exhala altivos'volcaHes,. . , ¡ .
Atiít. DiAtenéos:quéesaque§to? ; ,

así aquí ha de profanarse
mi respeto ? vive Apolo::: ,

Tbel. Sefior , vuestca Alteza:::
Arist. Nadie ; ... . :

sed|sculpe. , .que;en;Calculpa, . ,
ninguna:discij;ipa:,ca.b.e^;.. ? • • / ; y '•
Volvedlaespada.a.. laivayna,:; , ,•_
y agradeced que n o m a n d e ,
daros castigo debido,
á Ia sacra ,, exceísa ¿ y graye ,
f i e s t a , que á Júpi ter santo , , _ :
Ath;nas.a(a,naii3:.,hace.: . . , . _ , ,
Y pues ya yeis: mi p"ieaad^ I ; ' s ~ "
dais pa!,abra que rio pase". . . . , , ¡
ac te lao te v u e s t r o e u o ] O ?

Todos. Sí damos.
s3rist. Pues baste " , , , . ;

par.a-.apla.car e..l',fur,or., ; , ; . ; • - ,
quc nie ta.usa.is.j fieudas...g*andes,; aP-
dcbo 33;'Th,eltia)Qn,.,.mas yp • ;,-
muy prestQ,.pien§o pagarIe. :

Y a * v e r t i d , que todo aquesto,
que Thelemon os mostrare,
en mi Oecrd.;u Io mando,
obcac,C£ü.;a¡ i u s C c > p t e > vose.

10
Clean. Asi,.sera": ta l j .ces$eto- . - . ;^

h a inf i i ,ndida ,su îÇmb!$tifq;- - , • • . , - . , j
en mi ppeba,. :q«3í,ja=flad<a..;,
acerF3££.á.<í*pLifa&ief.':<» .h .,. VQ.lfi

Men. f1anetaihBi;Hiqso;,,-.apj>e.sur:ao .rAÍ>«
por Ia gsfjer&.,,U? radiante; , . ; / - ; ; . . ;.B
carrera,., porque uia5ana- . U
al t ivo tpiieda vengarme. vaie.^_

Tbel. Tu Dec,reto , Apoio sscr.o., ,
revóg-iiftsesjrqtte: s i r i o , haces, • -
Arist0iuenes.,:obra,yd9.:
recto , severo^, y¡ aJaitie, :. , , .-;
el ina$;,Justo;:Kiey,,dE; ,Gre<*ia . ; - r - ;
todo el Urbe.ha &t> U$0iatje. ; :

JORNADA> TERCERA.; ; '"

Salen Arhtomenes,^ y., BsJeta..-

j4>-Jst., Desdefaq.ues8 corredor,:.. , .,
si a[gu.no iiie.;quipce hab,'ar, > .- , . ;
puedes,,;BaJexa avisar . • - : • . . , " ' - - - I 1
q«e 007 A u d i e . n c i a . . . , ; • • • ; : • •,

Bo/. SefiOfj;-;.'-' " , : : " - - : • • ' • • ' '>J't"l'-''
posible ,eSi,qo'a ;;Cada ;di^-u;> -,,'••, • -•
has;de;,^i,si, y:^d,espacba.rl : . - . ; : . . ; : ( >

Afist. _Esto-.esij%;B,eíeta,,- rey^ar; -
esto es ser Key:,-,;, ;.• f , , - - - . ." ¡ :

BeI, Quien,,puc|ie;ra;.,. , j-.:...i. ;•.
las pasiond^jíJeeste oficio-
sufr i r ^ 3 SJnOiCl quA So)dadO; • . _
hï sido , .y.,iCStai-e.nsenada-.>u ••.:

, , ta l , jmuitar : - fxercic- i iOp?:- ••;. ? - . , - -
Que guer ra entre,,el, e.nernigo,
que cdiiipQ , y C,iadad abrasa
como l aque . , aqu i se.pa$a, ••.'..; ,
señor , con el ,uJ8^ aw>K 0 ? - . '..
Qué guetca,,iiena .eL-SoWado;.. >,.
con e! plonift,;y bitircotarttieaCe,-? :;.
como ver,iUi)r,pfftaByiente."j -.v¡.!v
por Io puntyal- ,=,yrcans3uOi? ' . •
Qué ^CJenrineia j en efecto,
comoe! ha:b.efJes ,de.dar
ua <mi&fna fieo¡po , y- lusíar,
á el necio,;couio. .aL discneto.',?
A u n q u e yicii*,ri.dofu:S Aabíat, ..:•: |
n-iuch.is veees^-:hfi:.notado, ,:^
que elfiiecio habla sin errudo,,
y el discreto da en temblar.

sff'ist. Elque^S:discret,o, aivertido
en io,;graude. ne ia^accioji,.,j, f..i

C -¿ " se



áo
se pierde e n s ü confusion, -
porque al fin , es entendido;
y aquesto = es l a d i r e r e n c i a
(porque de ello ho te -espantes) ;

Cf. qúe 'pocos-ignorantes ••,,.?•
se t u r b a n e n mi presencia; -- i

BeI. Satisfecho me has dexado. ;

Aritt. Pues avisa á Mer.ecrates,
á Cleon, y á 'Theiemon.
y á todos l o s d e m á s Grandes,- >
que ántes que el grande Planeta >
a los An(ipodas baxe, •
muriendo eo nuestro Bmisferio,
á tiempo que en otro nace
(corno es costumbre en Atheiias)
decretar sus memoriales
pretendo , hacienda justiciaj
equivocada en piedades,
yTuegö alPríncipe'dí,
que Ie espero para hablarle
en esta sala. BeI. Obedezco
tus mandados al instante. . vase.

jíírist. Fiera pension es reynar,
aunque parece suave; :
p>rque jamás u n R e y tiene
tiimpo q u e s u y o l e I i a t n e .
Qjando yo de aqueste Ioiperjo
me hallaba ageno , ignorante,
ms parecía Ia Corona
de !as sieaes , débil , frágil
3isonja ; y después que vino
á ser de mi frente engaste; •
ían t r o e a d a l a e n c o n t r é ' '
<que á eI ver . q u e s n s ' p u n t a s hacen,
é estorbo con q u e m e oprimes,
ó p"eso con que nae abaten;
oprinaid<) á tanio peso,
t i tubeando cobarde,
ya quisiera de ]os hombros
sacudir el que era fragil >
yugo e n l a i m a g i n a e i o n ,
y poseído . tao grande.
O ciega ambicien ! qué biea

. se vé que eres ignorante,
pues inal contenta en los bienes
de ".'tu suerte , colocarte
pretendes en los reflexos
ciares , lucientes ceíages
del Cetro á que tanto anhelas,
sin que reconozcas ántes
Jo qce tienes , sin tenerJe,
!o que arriesgas en lograrle.

Siéntase , y saie Tlehmon con un me-
morial.

Tbe1. Ya , sefióf] que''V. A!teza
"hoy ñt's quiere conceder
todo Io que pfe tender '
procuramos: así empieza '
mi pSticicm , y se encie.rra
en dos puntos si Io advierto,
el primero , es que al Rey muerto
serví en-la paz , y en Ia guerra
siempre c o n l e a l t a d i g u a l j
y para que os acordéis '
da los servicióS qae veis,
tomad ese memorial.

Aritt. Yoos preaiiaré como'es justo,
qué es Ia otra petición ?

Thel. Estadme con atención,
si acaso no os doy disgusto:
Cleanor un hijo tenia,
á el qual Ie mató un traydor
y porque tietíé favor,
ó quizá porque este dia
es muy pobre , y desdichadoj
Cleanor , sefior , no ha pOdido, • -
con-baberseconcluido
el pleyto , verificado - • > *
el de!ito,' hacer que el'Juee
sentencie : á tu Magestad,
por mi , que tengáis piedad
s u p l i c a d e su vejéz:
preso el agresor está,
pues :n i a to ,qu ie re me muera. • '

Af>st. Pues quien una ley altera,
que es tan juSta , no tendrá
de hombre , entre casos tales,
e! nombre, si a l q u e da muerte,
el Jüezno Ia da , y advierte
las órdenes naturales:
porque arguye poco zelo,
así en jueces, conio en Reyes,
ó ignorüncia de las leyes,
ó poco temor del Cielo.
Y quién es el Juez ?

Tbel, Conrado.
Ari*t. Pues se empefió tu piedad,

que tenga logro esperad,
Tht>lemon ', vuestro cuidado:
en su castigo os prorueto
dar a l iv io á Cleanor,
por mi , por tí , y su dolor
he de hr.cer que tenga efecto.
Oue sintieraentre tal quexa

da



de que fuese , es caso llano,
hechura de aquesta mano
ese Juez , de quien se quexa.
Y quando por indiscreto
quexas de alguQO al Rey llevan,
parece que ie reprueban
Ia elección de aquei sujeto.
Decidle esto con presteza,
y esperad que premio igual
os dé f en viendo el memorial.

Tbei. Guarde Dios á V. Alteza.
fase , y sals Cleon.

Cleon. Tres veces , señor, pedí
por aqueste memorial,
é su Magestad Real
el Rey muerto , Io que aquí
os pido ; y tan desdichado
fuí , que cruel Io negó,
pues siempre me remitió
á Lucanor su Privado.

^irz'xi.Yquando por ma! premiado,
quexas de alguno previenes,
de qual de los dos las tienes,
dei Rey , ú de su Privado?

Cleon. DeI Privado , paes cruel
el premio me dilató.

Arist. Y á quién serviste tú ?
Cleon. Yo ?

ai Rey mi sefior.
j4riit. Pues si él,

de tu servicio obiigado,
de hacer merced no trata,
pues el premio te ai lata
remitiéndolo al Privado,
qué mucho que divertido,
de despackarte no ttate,
ó que el premio te dilate,
no habiéndole tu servido?
Pero dame el meiuorial,
Io que pretendes veré,
y si iay rnérisos } seré
en premiarte i ibe ra l .

Cleon. Ya conozco mi desve!o
t ;ndrá alivio, pues premiar me ap.
pretende , y reeomf>ensarme
Io de ayer : Guárdeos el Cielo,

f^ase , y sole Menecrates.
Men, Ea , valor , paes condeno

un desvelo tan fatal,
beba en este memorial
el tosigo , y el ventno»
Y pues aqutsta ccu(juista
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KK provocó de esta suerte,
pruebe el rigor de Ia muerte
sülament« por ia vista.
Cobarde , aanque me reprimo,
llego entre tantas quimeras.

j4tisr. Menecrates, á qué esperas?
llega.

Men. Confuso me anftno. ap,
Ar'íst. Qué pretendts ?
Men. Yo , Señor, Turbado,

quando , vuestra A!teza-,
el memorial ::: perdido soy.

^f/'jí. No ta turbes, el temor
pierde ," levanta del sualo,
ao jdzgues que porque osado,
severo aspecto , y ayrado
te mostré ayer con desvelo,
que has caído en mi desgracia,
quando te doy Ia noticia,
que allí quise hacer justicia,
y aquí pretendo hacer gracia.
Desecha el temor que ernpreudes,
y vete con curso igual,
que en leyendo el memorial,
lograrás Io que pretendes.

Men. EaO es io que yo deseo,
el Cieio os guartJe , señor.
Ya ha logrado mi furor ap*
venganza en tal devaneo.

Fate , y sale Beleta,
J)el. Sefior , pues todos te dán

me[iioria!es , yo quisiera
darte aqueste , en que te pido,
el que me pagaes las deudas
en que me estás por diez afios,
doce días , y una media
semana que ha que te aguarda
mi mas que hermana paciencia,
esa condición terrible,
y pun tua l i dad molesta,
que escucha todo ro enfado,
y tu rostro ayrsdo tiembla;
ni aun después que reynas, nada
dar has querido á Beleta.

Atitt. Yo premiaré, como es justo,
lus servicios con presteza.
El Príncipe viene.

Saie Lis. Aquí
me tienes , qué es Io que ordenas ?

^ifist. Qaé soberbio ! qué arrcgante! ap,
oexadiiossolos , Bt!eta.

Fuse Esleta }y cierru iaj>uerta el Rey.
Lis.



as •
Lis. Que ¡nterïta ap.

el Rey., que Ia liave ha echado
á aque i t a sal.a.,- y seencieçra . -
cur.aiigo ? s; sabe acaso
mis incen.tos? pero sea
io que fuere , rai vaior
me acompaña.

A-<ist. Cosa es cierta,
Lisandro , que aquesta acción
mil rezelos, jni l sospechas
dudosas faabrá car.sado
en tí ; paro bien ce acuerdas,
que de prudericia , y valor
b lasonas îe aye r : pues piensa,
que estos dos tfcctoS; Dasai son
en que estrioan las perfectas
partes de un insigne. Rey, . ¡
porque el que sin e!lzs reyna,
niai, su ob:igacion coîresponde, . ;
ni que.ha. d e m o r i r s e à c u e e d a .
Probar en ti quiero ahora,
si estas dos ccsas son ciertas,
pues el valor , y el esfuerzo
reluce en el que ie obstenta:.
saca Ia espada.

Lis. Qu| dices? ;
A.TÍSÏ. Queen Ia ocasión :mas estrecha

que piensas , tienes Ia vida:
sácala , pues , ó sin ella . . . . .
te daré muer te . El que ayer
de arrogante daba seftas,-
hoy , en una causa que es
de b o n o r , cobarde s s , t n u e s t r a ? ,

Lit, Cobardef e s o . n o , que tengo- ,
sangre K e a l : y a u n q u e p r u d e n c i a
pud3 raostrar al pri;icipio
-ya no, .despues que me afrentas.

j4riit. Pues da niuestras del va!or
qua blasonas.

Lis. Acción reí, , ; -
pa iece ; rn;is si lo,,,quieres,-
ei reSir contigo es fuerza.

Sa:an ias espii<ias , y, riñen, >
^iwf.;Valiente parece, aunque ap.

no !o cs_,tanto co(no,pieflsa.
Lis. No 5ae visto ei i todamiyida. ap.

mayor valor ! mas d;astreza! . . i
-pero la "espada b.e perdid.o: . -
sacros Dioses, o t r a a f r e n t a !

^rist. Levanta , que con eso
ya.qued,ara_satisre.cha . , _ , . . ' • , .

tu arrogancia , del:enganO' - . -
en qi:s v i v e , t i i soberbia,
Y pues;..ya..de t«.¡'valor
tcngo hecha la¡€Xperiencia, , . ',
hacer.la-,taa)t)ien ahora; , . ... ...... ;...,
de tu ingeuio solo. r<esta.j. ' i ^ ' i
Primero ,quiero ,que a t en to ,
rue satisfagas las quexas, . .¿¡
que de tí tengo; pues siempre ,
quantas acciones severas
e x s c u t a m i v a ) ' o r y _ .-
emulo t a y o , e n m i ausencia,
de todóisientestan mal, ; ;
que no solo las desprecias,
sino que aspiras osado :

á provocar deshacerlas.
De todas quantas a.cciones
has visto en mi , qué repruebas
por cont rar ioá 'un Rey? ,procnra. ; r .
satisfacerme á esta^qüexa¿.
que es Ia quì, qualves,Bieobliga.-;
á deternììnacion tan nueva
en un Bey ; ques i conozco,
que con razon ia repruebas,
agradecimiento en:;'rflí
verás , y en ella Ia enniienda..< ,;;

Lis. Que.muchaS,detMs;aecipnes
las m u r m u r o , y que qui^ieta,,^;
á ser posib!e , enmendaf!as,, : . :
es verdad ; que Ia indecencia . -
se vé , y es.^basíante á .t.urbar ;
Ia condicion,nias modesta,
pues no hay.nocheque.fos ,algas , ;
como un Ministro pudiera ; -,
de tu Justicia , á buscar
por tu Corte ,Jos .queenel la
hallas , quA_coo; mala vida '; : H

Ia p e r t u r b a n , , - o l a i n f e s t a n ;
y en c a s a a e geste h u i i i i l d e , , : :
como s o n ,pobres doucellas . . . .
y necesitadas viudas, j -
todos los dias te encueatran ?; ; -
con que ya casando.á unas,
ya sQcorrtend,o Ia inruenSa¡
necesidad d e l a s o t r a s ,
cousurnes las Keales Hesitas. , / •
Y ,pasand») á ¡oas. hurai idéS
acciones .que todas, e&fas.,
en aver iguar . te metes,=
s i e ! Caballero s eempef i i ,
mas obstentacioii traye&do., . , .^
que loq,ae.SiJUen.sus._r.tnias^ 'i

SI



sí el otro t i e n e d õ á h!joi,- r f

que ptfr Fa Corte pasean;
haces q ü e e l uno te dé
para servi r te e n l a g u e r r a ;
y otras cosasá este modo,
de mas humilde mater ia ,
porque de'tí n'o 'seescapan,
el Mercaderen s u t i e n d a ,
en los Estrados el Ju-z,
el Labrador en sus t ie r ras ,
el Escribano en !su pluma,
el Oficial e n s u t ienda,
en su Temp!o el Sacerdote,
y el Caballero en sus rentas.
Sin que perdones estado
que no examines, y quieras;
saber de stt~vida :el modo;
y esto, p o r l a ' diligencia
de un eXcesivödesVelö, ¡ V
con que- tu-mism6 lasl!egas
á e x e c u t a r j S i n f i a ' r l a s • < •
de ninguno-; qua>mW- e raf | ' •
cosas- d i g n a s d e l c u i d a d o '
de un Min i s t róá quien pudieras
encargarlas, y noa l tuyo, • ' • • :
c ausandoá Ia-Real grandeia -'
d e s a u t o r i d a d l a n g r a n ( i e ; ' • - ' • •
y entre causas-tan diversas
no quieres -que t e , m u r m u r e ,
ó que ésado te 'rep'rehenda.

Arist. Enojado vine aqui,
mas me bá-s'tempíaUocon esas
razosës î :aè ;ru í l i sc j J rSo , : . • !"
pues-"Ve 'o ' 'queqoarfdo 'pecf i s ' ' • *

í'éhcmí a^rav-io, es de ignorancia,
no de maíicia discieca.
Y paraJ-"sfrtLs'fAce>ta"-;^' . . ' • ' - •'•"'''•
á toíO's" ^lAs<;8tfrgos-'j' piensa " '-""'
q u ë c j u a t ï t a ë : d e r r i r murmura5,,
si mejor,las cot>sideras,"- ! > *
efeoíos-'j-'-y 'âíciõnéá pfOpias. •'• ''^1
son de ün 'Hèy^q i i euhs f ioapénàS "-
por"^eluntifd We.1o'f' Di'ostS
tiene de;'Vfifa'^"y'desea " : ' ' ' - ' • • ' '
de taa psligrOso cátgo •"
llegar á dar ; j buena coen'ta.*7

Y pues -,ahora^de -'tu'1ngsiir6^ '•'•'-
me faIta^ri'Sce*f expeHendía j - ' " v

para ci>tBpWr'au--de'seoy'-' . ; - ' ! .
pretendo que con p r u d é n c i e , - i ; : ^
io que en estos memoriales ' "^
p i d e a , a t e n t o proveas, ¡ .

?3
haciëfidô jnst icia eri todo;
y así , toma.

LIs. Quando sea
jura<io Rey de los Griegos,
decretaré 'con p rndenc i a
memoriales; mas ahora
que tu este í raper io gobiernas,
te toca á ti detr,etar)os,
pc tque pareciera rnengua
u i a n < l a r yo , sin ocopar
el ísülio , y ia Siüa Regia.

Arist. L:sandfo, de tu pasión
) a p o r f i a , y losenojtìs, -
dicen por señas las ojos, '
Io que sienîèel corazcri.
Si es del Reyno Ia ocasi»ti,
cimo del a î tc to in f ie ro ,
ea f i r e n u n c i a r l e espero;

- : T O Í r a s i t e n d r á s v a j o r
psVFa 'sguardar e l Y i g o r *
de Ia muerte, horrible , y fiero»

Lis. Ouaiido â Su t e r n o r r e " d i
Ia Magestad , y el cùidado,
fté solo porque ensalzado-
de ' toda G r e c i a m e ví :
nias quandO^veö q u e á t r ; - -
ha dâo*o!;en faVorecérte," •-- ' , • ' •
de Ia muertó eFr1|or'ruerTe -
no t e r r i< jen t r e tàl batalfa*i ••'•
que el que*nwdioso se haila,
no poede t e m e r - l a muerte. '•'•

Aritt. Aceptas el Reyno-i :

JLtS. Sí. • - ' - ' - -" -'- -- -: :>

Arist. Mi<r"a'qoo e s t emer idad j
porque qut í ' á ' su crueldad
A|;olo cumplirá 'en íí.

L'.i. Ya uria''Vez' mé resolví;
y aunq'ue apresur& el ty rano>
r igor A p ü l O j e s e n v a n o , ; ; « - •
puc ' saqces te ; Re»l asie-ntó" •'??••'••.
con af igMa-, ' ' -y"contentfr • '•
qi .>iero ya ocupar - ufáro-.

Arist. Mrra:: Óuien!í!ecir nudiera, Up.
como t u U o h a s ponde rado ,
que i)n hombre tan desdichado- ;
a íü f o r t u n a éxtédieía ï
Mss si S i é n s e censidtra^ • :

n i n g u n o á" déseOnfia'r- ' • • - ' •
ds Ia suenfe ba de líepar, , ;

tom6Bdo-exe'nip!oen Ia mra,. 5
que ayer c:spa nb tenia, ' -'ír

y hoy toflgv u n K e y u o ' qu'e dan -
Lis,
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Lis- Quando ä mi me constitnyeî

en el asiento en que estas,
no digas que me Ie dás,
di que me Ie restituyes.

Arist, Ocupa esa silla , incierta
de lograr por varios modos,
y porque te juren todos,
espera , abriré Ia puerta.

Siéntase Lisandro en el Trono , y abre
Aristomenes Ia puerta.

Lit. Ya ocupo su Real espacio
sin dar de temblor sefia!es.

Avist. Pues toma esos memoriales,
Dale unos memoriales.

para que después de espacio
los de^rates con primor;
y pties ya todos estan
aquí , te coronarán.

Salen Menecratet, Tbelemon , y CiSOH1
Esleta, y toaos los demás , que pu-

dieren.
Men. Qué novedad es , Sefior,

Ia que aquí miranda estamos ?
Tbel. Quién á aqcesto os obligóf
Bef. Esto es , que mi amo , y yo

á buscar cardillos vamos,
y aquesto en tan fiero embate,
muy bien Io intento tomar,
pues juzgo que ha de parar
en apretarme el gaznate.

s4ritt. Amigos , estadme atentos,
y no os cause admiración
Ia novedad de esta acción
Io extraño de mis intentos.
Hoy Os Biandabi juntar,
para t ra ta r de las cosas
á aqueste Imperio forzosas,
que es Ia pension del reynarj
y oyendo á Lisandro , creo
que en el valor que ha mostrado
se ha cunaplido , ss ha logrado
mejor el justo deseo,
que tengo en ver .gobernada
"Ia Pa t r ia , y con rectitud
pretniada toda virtud,
toda maldad castigada;
y como en aquesto estriba
sol» ser un Rey famoso,
boy , Lisandro valeroso,
( q u a _ p o r muchos años v iva )
ponerlo en execu:ion,
desea , y así he querido,

de su justícra vencído,, , ,
pues darle el Reyno es razon,
que él Ie gobierne , y rija.
El ha de ser vuestro Rey,
pues sé que por justa ley
debe serlo ; y no os aflija
pensar, que han de ser forzosos
los decretos Celestiales,
pues bien sabeís , que señales
vencen hombres virtuosos,
y esta es verdad tan sabida,
q u e e l que infe l ics nació,
el Cielo Ie destinó ,,
t é rmino breve á su vida:
Si con ajustado zelo
á vivir se persuade,
plazos parece que añade
á Ia voluntad dsl Cieio,
en Io qne ya ha confiado
Lisandro,pues victorioso,
de los Dioses temeroso,
de Ia Patria apas':onaJo,
piensa vivir , Io quai fio
de su valor , y cordura,
porque aquí solo aseguro
vér revocado el impío ,
decreto de! Cielo: aquí :,
Ia Corona nie pidió,
y en él Ia renuncio yo,
pues está u s u r p a d a e n m í ;
y pues Su justicia vernos,
y también su razon veis,
decid , por Rey Ie queréis?

Tndos. Si queremos , Si querenios.
Arist.Vaes traed las insignias Reales,

que me pusisteis á mí.
Thel, Ya , Scfior , estan aqu í ,

Corona , y Cetro Iojperisles.
Afist. Este Laurel , que pendiente

vuestro desveio me puso,
puas déi con razon me excuso,
solo es digno de esa frente. , ,
Este Cetro , que en mi mano
se hallaba como Holento,
pasando á Ia vuestra atento,
ea su centro se halla ufano:
mi acción cada uno siga,
y pues es otro Alexandro,
decid , que viva Lisaodro.

Todos. Viva. . -, -
Lis. La rabia , y fatiga, -

que este yiilano atrevido
ha



ha eâusadoeo mîdeseoj« :1
he de vengar,, pues me veo
poderoso , y aplaudido,

Tbel. Cielos , por qué nos quitais ap.
Key tan justo , y tan severo,
quando atento considero
que á un ambicioso nos, dais ?
mirad , que es icjusta ley
esta acción , aunque se aprecia;
porque qué ha de ser de Grecia
si Aristomeues no es Rey ?
Bien pueden todos ¡lorar,
Dioses , tan crecida falta.

Men. Mira que todavía falta
que teuier , y rezelar;
pues el año no ha pasado, •
y ia palabra del Cielo
no puede faltar. Lis. RezeIo
digno devuesCro cuidado;
y aunque Ie estimo , ao puedo
dexar)e de condenar:
atgo al valor se ha de dar,
no toda /rendirse almJLedov
demás , queeon^ una traza,
que o a y a d i a s q u e pensé,
el peligro evitaré
del r i g o r q t i e me amenaza.
Juraisme ppr vuestro Rey
legítimo ? r Todos. Si juramos,
y como á tsl te nombramos
eontentos.

Lis. No es justa ley
excusar el propio daño,
sin que se juzgue acción fea,
Vasallos , aunque esto sea
con el agt;iio. BeL MaI afío,
en que engaño aquesto estriba.

Cleon. Eso , Señor , es muy llano.
Lis, Pues prended á ese villano,

si pretP,ndeis que yo viva.
Thel. Qué es Io que dice tu Alteza ï
LiS. Excutad Io que digo.
BeL Si se meterá conmigo ?
Lis. Y cortadle Ia cabeza.
Tbel. Ea qué te fundas ?
Lis. Advierte;

Consultándole aquel dia
que un año no reynaría
por su acekrada muerte,
no dixo el Dios , del primero *
Rey que este Irnperio tuviera ?

Tbel. Esverdad. Lis. Pues considcra

*¿
queen él ,Tielemon , espero
ver hoy de ApoTo cumplida
pa labra , que pronuíicFó;~~
con que me aseguro yo,
qui tándole ahora Ia vida
ccn absoluto poder.

Ari:t. Advierte , Lisandro , advierte:::
Lis. Mas me irritas de esa suerte:

esto que digo , ha de ser..
Tbel. Mira bien que no hailo culpa,

para que Ie deis Ia muerte:
ántes en su obrar se advierte
su inocencia , y su disculpa.
Repara que Ia malicia
ha de decir con despechó,
que Io ptimero que has hecho,
siendo Rey , es injusticia,
y quando mas victoriuso
el pud.er quieras mostrar,
el renombre te ha de dar
Atheiias de rigoroso.
Vuelve en tí , pues no tyrano
quieras coronatto : soio
cumpla su decreto Apo!o,
nías no sea por tu mano.
Y si por esto Ia vida
quieres que Ia pierda fiel,
yo Io acepto , que por él
Ia daré por bien perdida.

¿4rist. O, amigo , ¡o que me obligas!
quién pagártelo pudiera !

Thel. Y asi , Rey invicto;;: Lis. Espera,
Thelemon , y no prosigas.
Yo por justísima ley
tu atrevimiento perdono,
porque llevas en tu abono
haber vuelto por tu Rey;
pero aunque parezca ingrato,
rigoroso , y justiciero,
mi vida es siempre primero:
executad mi mandato.

Arist. Busca , Lisandro , otro medio.
Lis. SoIo aqueste encuentro yo.
sirist. No discurres otro ? Lis. No.
Arist. No hay remedio ?
Lis. No hay remedio.
Arist. Pues que tengo de morir,

y tu m u e r t e he de excusar,
dexamela ponderar,
y en esta acción discurr i r :
Verte ingrato es mi ser:tir;
mas quando advierte Ia idea,

D que
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que hasta con el Cieio e m p l e a -
el ho'iibre tan vil renombre ,
n« u!ï admiro ds que un hoinbra
ingrato con otro sea. • -,-
SoIo me pesa de ver
( este cuidado me aflige )
que es tu mano Ia que rige
este Imperio , en que á temer
Hago , que no has de saber
cons=rvarte al Pueblo grato. ,
Y es tai Ia verdad que trato,
que s¡ en Dios caber pudiera
pesar , solo Ie t u v i e r a
quando cria un hombre ingrato.
Bien pudiera yo a t r ibui r •
este terr ible rigor . .
á fal ta de tu valor,
aunque has quer ido decir,
que eres hombre , y acudir
á el sér , que así te ha vencidoj
pero aunque Io has parecido,
aadie cobarde tu nombre,
pues nunca hassido mas hombre,
que el dia que ingrato has sido»
Piensas que de esta maneta
del Cielo decreto , y ley
se cumple? no, porque Rey,
para que en mí se cumpliera
era fuerza que mur iera : :
en tí sí, si bien se advierte,
pues obrando de esia suertej
si así piensas proseguir,
r eyms , no para v iv i r ,
para apresurar tu uiueiíe.

Lit. Meuecrates , porque ahorre
discursos su desvario,
de vos este intento fio,
llevadle preso á una Torre
da mTPalac io al i n s t a n t e ,
porque sin rnas d i s cu r r i r
salga mañana á morir:
y al cria*lo::: BsI. Dios delante.

Lis, Llevadle también.
EeI. Señor,

e! ju ic io así no os trabuque,
porq:ie yo no he sido Duque,
Vizconde , ni Emperador,
p . i r a " p O R s r r a e a mi preso
en Ia Torre de Palacio,
ni tengo n i n g ú n delito,
porque soy Btleta yo,
y ando á tüdos vientos listo,

Agarra Menccrates á Beiefa,-ya Aris-
tomenes.

Men. Vamos ,y ;ca l la .
JBí/. Despacio,

A p r e n d e d , flores, de mí,
Io que vá de ayer á hoy,
pues una privada soy
hi>y , que ayer pr ivado fuí.

Arist. V a m o s : . f i > r t u n a inconstante,
pues mi p < n ., y mi sentir
se acaba , ye'nüo á inorir,
para tu curso inconstante !

Men. Aunque el veneno fatal af*
mis intentos no logró,
puss no sé si l e leyó ,
ni donde está el memorial:
mi d s.'ílo alivio alcanza
en t re .pena tan t i r ana ,
porque mur iendo mañana ,
doy el logro á mi venganza.

Entrase Menetrates , -llevando presot &
-4fisfometiei , y á Be!eta.

Lis. Vssaüos leales , ya
he ocupado el sacro- assento:
ya comienzo á. gobernaros,
quandoa ' hacer justiciaempiezo»^
Y para que ao penseis,,j,s;uc,; M

que solamente me preciof i
rigoroso , aquesta ,vea,r: f •'_
l iberal mostrarme quiero. :
Y puesto que hoy habéis dado
á Ar i s tomenes aquestos
memoriales , en los qua!es
pediréis algunos puestos
honoríf icos, e n b o n r a
de este dia , en que á el suprem.o
Dios Júpi ter celebramos,
verlos despacio pretendo,
y conforme á Io que encierran,
asi, lograreis los premios ,
y en todo Io que pidiereis,
k)grareis vuestros intentos.

Saca un Memorial.
Vuestro Memorial , Cleon,
es aqueste , en el qurJ veo,
que dttcís , que habéis servida
en gue r ra , y en paz al muer to
Rey de Grecia muchos años,
g e z a n d o m u y cortos premios.
Con razon Cleon pretendes
que te premien , y yo atento,

graa



gran Presidente te hago
de mi 'siempre* Real Consejo.

Cleon. Beso por tantas mercedes
tus plantas , y quiera el Cielo
que vivas inmortal Fenix,
para gloria de este Imperio.

é'aca otro Memorial,
Lis. De Menecrates es este

memorial , abrir le quiero,
y ver Io que en él me pide.
Dice así : sagrados Cielos,
•qué incendio se me introduce
por los ojos basta el pecho,
que me abrasa las en t rañas?
Santos Dioses , que me quemo .'

Cleon. Qué tienes , Señor , qué tienes ?
ds qué haces tantos extremos ?

Lts. Hay , atnigos , ya cumplió
el inviolable severo
decreto Apolo en mi vidaj
ya no hallo sufrimiento
para este al t ivo volcan,
para aqifeste'rñongibelo,
que por. m'isve"nasdiscurre.
Qtfées éstb'-j Cielos , quées esto?
tened piedad, que me abraso 1
mirad ' ,"c /ue-rabiando muero.

Cae Lifondro 'del Solio ai tablado n:uerto.
Cleon. Grave desdicha ! sin vida

cayó desde-eI 0SoHo Regio.
Thgl. Los Di'óses Ie han ca ' t igado

por injusto , y por soberbio,,
y porqup'Se cumpla en él
el inviolable ,'*ePseveto
vaticinio amer,azado;
y pues ya n ingún remedio
tiene su v i d a , al instaute
á Aristemenes juremos
por nuestro absoluto Rey,
pues así Io quiere el Cielo:
Y así , voy á p u b l i c a r
de L i sandro el fin sangriento,
y á Aristomenes que v u e l v a
á ser nuestro Rey excelso. vose.

Cleon Válgame el Cielo ! mil dudas
fabnca mi pensamiento
de esta desdicha ; si acasO'
a lgún veneno encubierto
aquel meoiorial tenia
de Menecrates , queriendo
eon el g,nai tomar venganza

^. *7
de Afistomenes f"-MLjireo^
de su pecho tsì acción;
pt-ro bieii puede ser , Cielos,
p u e s ' y o Ie ví vengativo
dando suspiros al vien:o;
pc-.ro no j que si eso fcera,
nu consiniiera su afecto
que Lisandro Ie tuv ie ra ;
usas bien pudo en ta l sprieto
iguorar ei que á Li:andro,
Aristomenes a f e n t o
los memoria!es !e dio$
mas qué discurro , si veo
que solamente los Dioses
Io han causado , porque el fiero
cruel va t i c in io en su vida
se cumpla por su decreto.

Saien Tbelemon , Aristomenes , Mene-
crates , y Rc!fta.

Tbel. Griegos va!erosos , hoy
solo !cs Dioses supremos.
á Aris!omenes Ie dan
el bien merecido Cetrc.
Y p o r q u e I» conozcáis,
m i r a d á Lisandro atentos^
que apenas en ese Solio
se puso, . ' quando leyendo
un m e m o r i a l , que hoy hadads>
Menecrates , hizo al suelo
tie su cuerpo triste tumba,
y mauseolo funesto.
Y asi , Señor , volved ya
á el sacro , á el Keal alie*to,
para que i -nmor tn l cotones
á Ia fama de irofeos.

Mer.. Váigame el Cielo ! á Lisandro Op.
maté yo mismo $ qué es esto?
hay mas penas ! hay mss ansias !
mas pues no tiene remedio
esta desdicha ,. nii vida
consiste de mi silencio.

s3riit. Meneerates se ha turbado; ap.
de aquesta desdicha entiendo,
que es él Ia causa , de dudas
saldré ahora con ingenio.
Vasal!os , segunda vez
á goberna r os e m p i e z o
por vo lun tad de los Dioses,
poniéndome ese fur.esto
ex-mpio de Ia desgracia,
para mi mayor exemplo.

Y
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Y pues ya vuestro Rey soy,
bien á costa de mi pecho
pTT55 no sa"sprai- escogiera,
ó Ia maerce , ó esce Imperio:
para sa!ir de una duda,
rne he de valer de ei ingenio.
Tu , Menecrates , de todos
]os rn-moriales , que e! Regio
FabelIon de aquesta sala '
ocupa , e! que es t u y o atent9
quiero qoe busques.

Me'». Ssfior,
ya tu mandato obedezco.
Válgame el Cielo ! qué intenta
con esto el Rey ? soy de yeio!
este es , Señor.

Arist. Pues ahora
leedle en alto.

Men. Bien terno:
él sin duda mi traycion
ha sabido , y quiere atento
por mas castigo , que muera
yo mismo con mi veneno:
qué he de hacer ? sin vida estoy !

Arist. A qué aguardas i
Men. Sefior , puesto

Ds rodillas Menecrates.
á vuestras heroycas plantas,
Ia mayor maldad confieso,
que ha cabido en pecho humano.
Yo os pretendí dar veneno
en aqueste memorial,
y castigando mi intento
los Dioses , han permitido,
que haya sido ei instrumento
de cusnplir su vaticinio;
y así , pues yo Io confieso,
y os pido perdón:::

Aris. Ea , caila,
que me pesa vive el Cielo,

que solo una vida tengas, ,""
porque un castigo*pequefio
era quitarte mil vidas.
Y pues con justicia empiezo
á reynar , vos , Thelemon,
llevadle de aquí al momento,
donde despeñado muera,
porque sirva de escarmiento,
y temor á los traydores,
y á los leales de exemplo:
Llevadle , pues , qué aguardáis ?

Men. Bien tanto rigor merezco.
The1. Ya obedecemos tu gusto:

op. de mirarle ayrado , el pecho ap.
se pasma.

Cieon. Dioses Sagrados, ap.
quién habrá , que al vér su aspecto,
se atreva á contradecirle ?

ap. Llevanle.
Bei. Por Apolo , que me huelgo,

de q u e e s t e al Infierno,y,aya
á buscar su compafiero. :

Arist. Ya puedo sin embarazo
ocupar al sacro asiento.
en que me han puesto los,,Diosesj
pues á castigar empiezo
traydores , nube , q^e alSol
de mi justicia quisieron
soberbiamente empafiar .,..•. ,
los celages , y reflexos.
Ya en posesionsobecjna,.
quedo de Grecia, y c o n est9
tendrá aquí dichoso, fin
siquiera por caso nuevo,
de haber yo visto Comedia
s!n mugeres , el suceso:::

Todos. De! mas Justo Rey de Grecia
Aristomenes el Griego,
dándole de gracia un vitor,
si os agradare , el ingenio.
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